
 

 

 

 

Mientras a cada labio, por cogello,2      

Siguen más ojos que al clavel3 temprano, 

Y mientras triunfa con desdén lozano 

Del luciente cristal tu gentil cuello, 

 

Goza cuello, cabello, labio y frente, 

Antes que lo que fue en tu edad dorada 

Oro, lilio, clavel, cristal luciente, 

 

No sólo en plata o viola4 troncada      

Se vuelva, más tú y ello juntamente 

En tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. Este poema hace una serie de comparaciones.  
¿Con qué se compara el cabello?  
 
¿Con qué se compara la frente?  
 
¿y los labios?   
 
¿y el cuello?  

                                            

2 cogerlo 
3 flor roja 
4 violeta 



 

 

 

 
 
Usando estos detalles, haz un dibujo de la figura que se describe en el poema. 
 
 
 
 
 
 
 
 

2. ¿Quién es el hablante en este poema? Describe el tono (la actitud) de esta voz. 
Señala detalles del poema como evidencia. 
 
 
 

 

 
3. Lee el poema en voz alta o escucha un video. Describe el ritmo: ¿es regular o 

irregular? ¿hay sonidos repetidos? Analiza la métrica, contando las sílabas en 
cada verso.  

 

 

 

 

 
4. Comenta el uso del hipérbaton en este poema. ¿Qué efectos tiene? Reescribe 

las últimas dos estrofas usando una sintaxis (orden de palabras) más 
convencional.  

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=tCxjIMje49g


 

 

 

 
5. ¿Qué relación hay entre la estructura de este poema y las ideas que transmite? 

Este poema es un soneto (poema compuesto por dos cuartetos y dos tercetos; 
versos de arte mayor). Tradicionalmente, en un soneto, hay un cambio o un 
contraste entre la primera mitad y la segunda mitad del poema. ¿Es así en este 
caso? Explica. 

 

 

 

 

 
6. En el penúltimo verso, se usa el subjuntivo en el verbo “vuelva”. ¿Por qué? 

 
 
 
 
 
 

7. El cuadro a continuación fue pintado por el artista español Diego Velázquez 
cerca del año 1648 y se conoce como la Venus del espejo. Escribe una lista de 
observaciones para comparar y contrastar la idea de la belleza y la 
representación de la mujer en el poema de Góngora y el cuadro de Velázquez: 
 
 Góngora Velázquez 
la belleza  

 
 
 
 

 

la mujer  
 
 
 
 
 

 

 



 

 

 

 
Dominio público  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=984326


 

 

 

“A SU RETRATO” POR SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
el retrato / un retrato de la poeta 

 

el engaño / engaño colorido 

 

pretender / ha pretendido excusar los horrores 
 
 
necio / es una necia diligencia 
 
 
el afán / es un afán caduco  
 
 
el resguardo / es un resguardo inútil para el hado 
 
 
caduco / es un afán caduco 
 
 

2. Mira una breve biografía de la autora, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=gPranNMoHdU


 

 

 

LECTURA 

“A su retrato”, Nueva España (hoy México), siglo 17 

 

Este que ves, engaño colorido, 

que, del arte ostentando los primores,5 

con falsos silogismos6 de colores 

es cauteloso engaño del sentido; 

 

éste, en quien la lisonja7 ha pretendido 

excusar de los años los horrores, 

y venciendo del tiempo los rigores 

triunfar de la vejez y del olvido, 

 

es un vano artificio del cuidado, 

es una flor al viento delicada, 

es un resguardo inútil para el hado8: 

 

es una necia diligencia errada, 

es un afán caduco y, bien mirado, 

es cadáver, es polvo, es sombra, es nada. 

 

                                            

5 exhibiendo habilidad/belleza  
6 un tipo de argumento lógico 
7 flattery, halago 
8 destino 



 

 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. ¿A qué se refiere el pronombre demostrativo “este” en los versos 1 y 5? 

 

  
2. El poema describe “este” diciendo lo que “es” en una serie de versos en las 

estrofas 3 y 4. Explica en tus propias palabras esta descripción. ¿Qué figuras 
retóricas se emplean en estos versos?  

 

 

 

 
3. ¿Quién es el hablante en este poema? Describe el tono (la actitud) de esta voz. 

Señala detalles del poema como evidencia. 
 
 
 
 
 
 

4. Lee el poema en voz alta o escucha un video. Describe el ritmo: ¿es regular o 
irregular? ¿hay sonidos repetidos? Analiza la métrica, contando las sílabas en 
cada verso.  
 
 
 
 
 
 
 

5. ¿Qué relación hay entre la estructura de este poema y las ideas que transmite? 
 
 
 
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=0CA_7GZ9C4w


 

 

 

 
6. Compara y contrasta este poema con “Mientras por competir con tu cabello” de 

Góngora. Escribe una lista de observaciones, con detalles específicos de los dos 
poemas. 

Semejanzas: 

 

 

 

Diferencias: 

 

 

 

 

“MIS TREINTA AÑOS” POR JUAN FRANCISCO MANZANO 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
la cuna / desde la cuna hasta el presente día 
 
 
temblar / tiemblo, y saludo la fortuna mía 

 

la porfía / la porfía de mi infeliz ser 

 

crudo / he soportado la cruda guerra 
 
 
soportar / he soportado la cruda guerra 



 

 

 

2. Lee una breve biografía del autor, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LECTURA 

“Mis treinta años”, Cuba, 1836 

 

Cuando miro al espacio que he corrido 

desde la cuna hasta el presente día, 

tiemblo, y saludo la fortuna mía, 

más de terror que de atención movido. 

 

https://www.ecured.cu/Juan_Francisco_Manzano


 

 

 

Sorpréndeme9 la lucha que he podido    

sostener contra suerte tan impía,10 

si tal puede llamarse la porfía 

de mi infelice11 ser, al mal nacido.     

 

Treinta años ha12 que conocí la tierra;    

Treinta años ha que en gemido estado 

triste infortunio por doquier13 me asalta. 

 

Mas nada es para mí la cruda guerra 

que en vano suspirar he soportado, 

si la calculo ¡oh Dios! con la que falta. 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. ¿Quién es el hablante en este poema? Describe el tono (la actitud) de esta voz. 
Señala detalles del poema como evidencia. 
 
 
 
 
 

                                            

9 Me sorprende 
10 cruel 
11 infeliz 
12 hace 
13 en todas partes 



 

 

 

2. Lee el poema en voz alta o escucha un video. Describe el ritmo: ¿es regular o 
irregular? ¿hay sonidos repetidos o rima? Analiza la métrica, contando las 
sílabas en cada verso.  

 

 

 

 
3. Identifica dos figuras retóricas en el poema. ¿Qué efectos tienen?  

 
 
 
 
 
 
 

4. ¿Qué relación hay entre la estructura de este poema y las ideas que transmite? 

 

 

 

 
5. El poema contiene la palabra “más” en el verso 4 y “mas” en el verso 12. Explica 

la diferencia. 

 

 

 

 
6. Este poema es una especie de autorretrato.   

a. ¿Cuáles características enfatiza este autorretrato de Juan Francisco 
Manzano?  
 
 
 

https://youtu.be/cRV92Th8GTI?t=246


 

 

 

 
b. Describe un autorretrato tuyo, por ejemplo, una selfie. ¿Qué aspectos de tu 

identidad enfatizas? ¿Cómo? 
 
 
 
 
 
 
 

c. Mira el autorretrato de Guadalupe Carpio y Berruecos (México,1828-1892) a 
continuación.  Escribe un párrafo con una descripción detallada de la imagen. 
¿Qué sugiere esta representación sobre la identidad que la pintora quería 
proyectar? Señala detalles específicos. 



 

 

 

 
Decimonónicas de Haydeé Salmones, CC BY-SA 4.0 

https://www.decimononicas.com/carpioberruecosguadalupe


 

 

 

“PESO ANCESTRAL”, ALFONSINA STORNI 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
el acero / los hombres eran de acero 
 
 
brotar / te brotó una lágrima 
 
 
la lágrima / te brotó una lágrima 
 
 
el veneno / más veneno yo no he bebido nunca 
 
 
el alma / el alma mía no puede soportar 
 
 
soportar / el alma mía no puede soportar 
 
 

2. Mira una breve biografía de la autora, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=FmuEYpiIbgs


 

 

 

LECTURA 

“Peso ancestral”, Argentina, 1919 

 

Tú me dijiste: no lloró mi padre;  

tú me dijiste: no lloró mi abuelo;  

no han llorado los hombres de mi raza,  

eran de acero. 

 

Así diciendo te brotó una lágrima  

y me cayó en la boca… más veneno  

Yo no he bebido nunca en otro vaso así pequeño. 

 

Débil mujer, pobre mujer que entiende,  

dolor de siglos conocí al beberlo:  

¡Oh, el alma mía soportar no puede  

todo su peso! 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. ¿Quién es el hablante en este poema? Describe el tono (la actitud) de esta voz. 
Señala detalles del poema como evidencia. 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

2. Lee el poema en voz alta o escucha esta versión cantada. Describe el ritmo: ¿es 
regular o irregular? ¿hay sonidos repetidos? Analiza la métrica, contando las 
sílabas en cada verso.  
 
 
 
 
 
 
 
 

3. Comenta el tema de los papeles de género (gender roles) en este poema, 
señalando detalles específicos. 
 
 
 
 
 
 
 

4. ¿Qué relación hay entre la estructura de este poema y las ideas que transmite? 
 
 
 
 
 
 
 

5. Subraya los verbos en el pretérito y marca con un círculo los verbos en el 
imperfecto. En cada caso, explica por qué se utiliza este tiempo verbal.  
 
 
 
 
 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=jBgejxeBIdQ


 

 

 

“MIEDO” POR GABRIELA MISTRAL 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
hundirse / se hunde volando en el Cielo 
 
 
el nido / la golondrina hace el nido 
 
 
la pradera / ¿cómo juega en las praderas? 
 
 
mecer / yo no podría mecerla 
 
 

2. Mira una breve biografía de la autora, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=HpAeRCYK5Yw


 

 

 

LECTURA 

“Miedo”, Chile, 1924  

 

Yo no quiero que a mi niña  

golondrina14 me la vuelvan;  

se hunde volando en el Cielo  

y no baja hasta mi estera;15  

en el alero16 hace el nido  

y mis manos no la peinan.  

Yo no quiero que a mi niña  

golondrina me la vuelvan.  

 

Yo no quiero que a mi niña  

la vayan a hacer princesa.  

Con zapatitos de oro  

¿cómo juega en las praderas?  

Y cuando llegue la noche  

a mi lado no se acuesta...  

Yo no quiero que a mi niña  

la vayan a hacer princesa.  

                                            

14 swallow, pájaro que siempre vuelve 
15 alfombra 
16 eaves, parte inferior de un techo 



 

 

 

 

Y menos quiero que un día  

me la vayan a hacer reina.  

La subirían al trono  

a donde mis pies no llegan.  

Cuando viniese la noche  

yo no podría mecerla...  

¡Yo no quiero que a mi niña  

me la vayan a hacer reina! 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. ¿Quién es el hablante en este poema? Describe el tono (la actitud) de esta voz. 
Señala detalles del poema como evidencia. 
 
 
 
 
 
 
 

2. Lee el poema en voz alta o escucha un video. Describe el ritmo: ¿es regular o 
irregular? ¿hay sonidos repetidos? Analiza la métrica, contando las sílabas en 
cada verso.  

 

 

 

 

 
 

https://www.youtube.com/watch?v=wPRdmJSvw0M


 

 

 

3. Comenta la imagen de la golondrina. ¿Qué idea abstracta o emoción sugiere?  
 
 
 
 
 
 

4. ¿Qué relación hay entre la estructura de este poema y las ideas que transmite? 
 
 
 
 
 
 

5. Subraya los verbos en el subjuntivo. Para cada verbo, explica por qué se utilizó 
el subjuntivo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 









 

 

 

6. Usando los verbos ser y estar, escribe una descripción detallada del caimán del 
poema y otra de la foto a continuación del lagarto en el Parque Güell en 
Barcelona, diseñado por el arquitecto Antoni Gaudí en las primeras décadas del 
siglo XX. ¿En qué sentido son similares? ¿Diferentes? 
 

 
Foto de khjgd2   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

LA NARRATIVA 

PREPARACIÓN 

1. Describe tu novela o cuento favorito. Si no tienes un favorito, ¿cuál novela o cuento 
recuerdas y por qué lo recuerdas? 

 

 

 

 

2. Escribe una lista de características de la narrativa (o sea, novelas y cuentos). 

 

 

 

EL GÉNERO NARRATIVO 

Vamos a definir la narrativa como el género literario que emplea prosa (oraciones y 
párrafos) y tiene una voz narrativa (un narrador). Esta voz cuenta una serie de eventos 
o acciones— una trama—que está relacionada con un conflicto o enigma (misterio). La 
trama puede narrarse cronológicamente o puede haber saltos temporales: flashback 
(analepsis) o flashforward (prolepsis). La narrativa incluye el cuento—que es 
relativamente corto y suele tener un final inesperado—y la novela, una narración más 
larga y desarrollada.  

Estrategias para leer un texto narrativo: 

• ¿Quién habla? ¿Qué sabemos de esta voz—qué “pistas” hay en el texto para 
caracterizarla? ¿Qué no se revela? ¿Hay más de una voz? 

• Describe el “mundo ficticio” donde ocurre la acción. ¿Qué sabemos sobre la 
situación y el escenario? Por ejemplo, ¿la acción ocurre en un lugar específico? 
¿una época específica?  

• ¿Se emplean palabras difíciles o alusiones culturales?  Búscalas. 
• En un texto largo, apunta una frase para resumir lo que pasa en cada párrafo o 

página. 



 

 

 

el/la autor(a), el/la escritor(a): la persona de carne y hueso que escribió el texto   

el/la narrador(a): el personaje o el hablante que cuenta la historia.  Puede haber más 
de uno en el mismo texto. Es importante recordar que esta voz es una creación del 
autor; no es la voz del autor mismo. 

la voz narradora, la agencia narradora: palabras que usamos para referirnos a 
la agencia que controla la narración cuando no corresponde a un personaje   

la focalización: la “filtración” de la información que la voz narradora ofrece. Es 
similar al punto de vista, pero la focalización incluye todos los sentidos y los 
pensamientos, las emociones, etc.  

el focalizador: personaje cuyas percepciones filtran la información que provee 
la agencia narradora  

los personajes: las “personas” que existen en el texto 

el/la protagonista: personaje principal  

la caracterización: el retrato de los personajes; esta información se revela de muchas 
maneras, por ejemplo: lo que el personaje hace, dice y piensa; cómo habla o piensa; su 
apariencia física; lo que dice o piensa el narrador u otro personaje. 

el escenario: el lugar donde ocurre la historia 

la prefiguración: insinuación de lo que va a pasar; crea suspenso 

el desenlace: conclusión de la historia 

el final abierto: desenlace que no resuelve el enigma o el conflicto 

el epígrafe: una cita de otra obra que se incluye al principio de una obra o una parte de 
una obra 

la intertextualidad: la interconexión entre textos 

la alusión: mención implícita de otro texto 

la referencia: mención explícita de otro texto 

la metaficción: exploración de la ficción y su relación con el mundo que se lleva a cabo 
a través de una obra de ficción, por ejemplo, en una representación del proceso de 
escribir o leer 

 



 

 

 

REFLEXIÓN 

1. Escribe un microcuento—un cuento muy breve, de 1-3 oraciones—con un 
narrador, un escenario, personajes y una trama.  
 
 
 
 
 
 
 
 

“COLECCIONISTA” POR EMILIA PARDO BAZÁN 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
el apodo  / Llamaban de apodo a la mendiga la Urraca 
 
 
el mendigo / Llamaban de apodo a la mendiga la Urraca 

 

fiar / a la Urraca se le podían fiar miles de pesetas 
 
 
la racha / pasada la racha, reincidía 
 
 
la vivienda / Nadie había penetrado jamás en la vivienda de la mendiga 
 
 
el hedor / el hedor cadavérico  
 
 
desechar / desechaba las cosas que nada valían al día siguiente 
 



 

 

 

 
desilusionado / El vecindario quedó algo desilusionado 

 

la alimentación / si hubiese tenido buena alimentación 
 
 
experimentar / no hubiese experimentado esos placeres 
 
 
saborear / no hubiese saboreado la gustosa locura del coleccionismo 
 

 

2. En cada palabra, subraya el sufijo. Escribe la palabra base e identifica el efecto 
del sufijo. Ejemplo: rapiñero viene de rapiña y el sufijo convierte la palabra en 
adjetivo. 
 
abuelica 
 
 
cincuentona 
 
 
vejezuela 
 
 
cajita 
 
 
alhajilla 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

3. Mira una breve biografía de la autora, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

4. ¿Coleccionas algo, o conoces a alguien que tenga una colección? Descríbela. 
¿Por qué a la gente le gusta coleccionar? 
 

 

 

 

LECTURA 

“Coleccionista”, España, 1910 

 

Al notar los vecinos que la puerta no se abría, como de costumbre, que la 
vejezuela no bajaba a comprar la leche para su desayuno, presintieron algo malo; 
enfermedad grave y repentina, muerte súbita quizá..., ¿tal vez crimen? 

https://www.youtube.com/watch?v=OYzGb-wGHmo


 

 

 

Llamaban de apodo a la mendiga—a quien, por cierto, se le conocía muy bien 
que había tenido otra posición en otros días—la Urraca.23 Era debido el sobrenombre24 
a que la buena mujer se traía para casa toda especie de objetos que encontraba en la 
calle. Como las urracas ladronas, cogía lo que veía al alcance de sus uñas, sin más fin 
que ocultarlo en su nido. La Urraca—cuyo nombre verdadero era Rosario—no hubiera 
tomado de un cajón un céntimo; pertenecía a la innumerable hueste de descuideros25 
de Madrid que juzga suyo cuanto cae a la vía pública26. 

Algunas excelentes albanas recordaba y podía inscribir en sus fastos27 la vieja, 
conseguidas al mendigar ante la portezuela de los coches particulares. Al subirse las 
señoras, al bajarse, son frecuentes las pérdidas de bolsos, saquillos, tarjeteros, 
abanicos, pañuelos y otras menudencias. 

Rosario, «tía Rosario», como le decían las vecinas, veía con ojos de gavilán 
rapiñero28 caer el objeto, precioso o baladí, y nunca se dio caso de que lo restituyese.29 
Había tocado el barro del arroyo,30 y para la gente del arroyo era. Aparte de este 
criterio, a la Urraca se le podían fiar miles de pesetas; cada uno entiende la probidad31 
como la entiende. 

La Urraca, vestida con un mantón de indefinible tono térreo, tocaba la cabeza 
con un pañuelo negro verdoso, de algodón, salía diariamente, en lo más crudo del 
invierno y en lo más achicharrante del verano, a pedir y a merodear. Cuando los 
alcaldes hacían justicia de enero y apretaban en que los pordioseros32 fuesen 

                                            

23 magpie, hoarder (fig.); pájaro negro y blanco que roba objetos brillantes 
24 apodo 
25 gran número de ladrones 
26 calle 
27 algunos tesoros celebraba 
28 hawk; ave carnívora 
29 nunca lo devolvió 
30 gutter; orilla / ambiente de pobreza  
31 moralidad 
32 mendigos 



 

 

 

recogidos, tía Rosario no extendía la mano; se limitaba a espigar,33 como siempre, las 
porquerías del arroyo. Pasada la racha, reincidía. «¡... Para esta abuelica de más de 
setenta años!... ¡La pobre abuelica, que está muy enferma, que tiene un mal que la 
mata!... ¡Un perrillo, señora marquesa!...» 

La Urraca distribuía los títulos a su modo: las señoras gordas y cincuentonas, 
marquesas de fijo; las damas de pelo blanquísimo y avanzada edad, duquesas; las 
buenas mozas de treinta a cuarenta, condesas. Era cuanto sabía de heráldica. 

Nadie había penetrado jamás en la vivienda de la mendiga. Por lo mismo, la 
curiosidad de las vecinas era aguda, rabiosa. ¿Qué encerraba aquel misterioso cuarto 
tercero interior de la calle de las Herrerías? Y casi—al tener un pretexto para descorrer 
el velo del misterio—se alegraron, sin decirlo, de lo que hubiese34 podido ocurrir. Dos 
horas después la autoridad penetraba en el domicilio de Rosario. Desde la misma 
puerta, el hedor cadavérico atosigaba. 

Lejos de encontrar, como pensaron, una especie de desván lleno de trastos35 en 
desorden, de inmundicias, hallaron tres habitaciones de pobre mobiliario, pero muy 
arregladas, barridas y sin señal de polvo. La vejezuela, en efecto, sacaba diariamente 
la basura a la calle envuelta en un periódico y oculta bajo el indefinible mantón color de 
tierra; y lejos de guardar, como la urraca, las cosas que absolutamente nada valían, las 
desechaba al día siguiente de recogerlas, previo el más minucioso trabajo de 
clasificación que se ha realizado nunca con despojos y residuos de la vida en una 
capital. 

Centenares de cajitas de tabacos, de esas pulcras cajitas cuya madera seca y 
sedosa conserva el aroma de los habanos que han contenido, servían a la Urraca para 
almacenar y guardar, con primoroso orden, su botín.36 Se supo después lo que las 
cajas contenían: como que hubo que tasarlo e inventariarlo. Unas encerraban guantes, 
doblados, delicadamente; otras, pedazos de encaje; otras, alfileres de todos tamaños y 
formas, horquillas de todos los metales, peines, jabones, pañuelos, alguno de ellos 
blasonado y enriquecido con puntos de aguja y Venecia... Había flores artificiales, 
objetos de cotillón, desdorados y marchitos; portamonedas de plata, piel y cartón vil; 

                                            

33 recoger 
34 hubiera 
35 ático lleno de basura 
36 loot; cosas robadas 



 

 

 

devocionarios, libritos de memorias, peinas de estrás, agujas de sombreros, frascos de 
esencias y de medicinas. Había retratos, cartas de amor, letras sin cobrar y, en una 
cajita especial, billetes de Banco, una bonita suma. Más extrañó el contenido que 
encerraba un cofre de hierro: amén de37 ¡un collar de perlas!, alhajillas de menos valor, 
piedras sueltas, un reloj muy malo, dos o tres sortijas... 

Prolijo en verdad sería el recuento del contenido de las cajas: recuérdese todo lo 
que puede hallarse38 en la calle, todo lo que diariamente se pierde en una populosa 
ciudad. ¿Quién no ha tenido, al volver a casa después de un paseo o de una reunión, 
la sensación desagradable de que algo le falta? ¿Quién no ha echado de menos, al 
desnudarse, la joya, el manguito, la cadena de los lentes? Fácil es inferir lo que en 
treinta y cinco años de mendicidad y rapiña llegó a reunir la Urraca. 

Y allí estaba la vieja sobre su cama mísera, con el rostro ya afilado: sin duda la 
muerte la había sorprendido en el primer sueño... La raída manta, rechazada en algún 
espasmo de la agonía, colgaba, caída hacia el lado izquierdo, descubriendo el cuerpo 
sarmentoso, los secos pies de esparto, las canillas como palos de escoba maltratados 
por el uso... Diríase que pies y piernas cansados y gastados de tanto pisar la calle, de 
tanto vagabundear acechando la presa, se habían rendido y pedían descanso. La 
camisa, remendada, cubría mal el resto de la anatomía pavorosa de la mendiga. Las 
greñas,39 lacias, se esparcían sobre la almohada, de percalina gris, sin funda de tela. 

Ropas y mobiliario acusaban la miseria,40 la sórdida vida de una pordiosera 
reducida a lo estricto. 

El vecindario quedó algo desilusionado: no había crimen; no había ni aun delito; 
ni asesinato, ni robo. La Naturaleza era la autora de aquella muerte oscura, solitaria, 
quizá sin sufrimiento, y que bien podía atribuirse a la falta de todo cuidado, al desabrigo 
bajo la intemperie matritense, a la vida antihigiénica de la mísera Urraca... Si la anciana 
hubiese echado mano de41 los recursos no escasos que poseía; si hubiese tenido 
buena alimentación, un mantón nuevo y lanoso, zapatos que no embarcasen la 

                                            

37 además de 
38 encontrarse 
39 cabello mal arreglado 
40 reflejaban la pobreza 
41 hubiera utilizado 



 

 

 

humedad, ropa interior de franela..., diez años más, tal vez, hubiese podido vivir. 
Pero—al menos, así me lo he explicado—entonces no hubiese gozado una felicidad 
que debió de compensarla todas las privaciones42 voluntariamente sufridas, el frío en el 
estómago y en los huesos, el puchero aguanoso, el calzado ensopado, que «se ríe»... 
¡No hubiese experimentado esas fruiciones sabrosas que disfruta la vejez en 
compensación de tantas dichas como pierde! ¡No hubiese saboreado la gustosa locura 
del coleccionismo, el goce egoísta y callado de reunir lo que nadie ve y lo que de nada 
nos ha de servir! 

Sí, esta era la clave; yo no podía dudarlo: la Urraca coleccionaba. ¿Qué? Todo; 
los objetos que nunca, dada su condición social, hubiese podido poseer; los objetos 
que a ningún fin podía aplicar; los objetos más heteróclitos, pero cuya busca, en la 
calle, constituía la ventura y la pasión de su ancianidad. Cazadora en la selva de la 
capital, de noche, a la luz de la pobre candileja, experimentaría emociones de 
intensidad violentísima al recontar y clasificar el botín. Allí estaban las riquezas que 
otros habían dejado de poseer y que ahora formaban el tesoro de la mendiga: allí 
estaban, deslumbradoras. ¿Desmembrarlas? ¡Nunca! Ni aun tocaría al billete de Banco 
hallado entre el cieno, a la puerta del Casino o en el umbral de la tienda... Si se 
deshiciese de43 sus hallazgos, ¿qué placer o qué comodidad podrían compensar el de 
guardarlos, de saber que los tenía allí, que aumentaban cada día, con la exploración 
ardiente en la manigua44 urbana? Cuanto más la aumentaba, crecía la avaricia de 
enriquecer la colección... Ni ante la muerte la hubiese descabalado... 

Y eché la última ojeada al cadáver de la mujer que fue feliz a su manera, que 
gozó emociones de refinada y estética intensidad... 

 

 

 

 

 

                                            

42 hardships; miserias 
43 got rid of; se librara de  
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COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. ¿Qué encontraron en la casa de “la Urraca” cuando murió? ¿Cómo consiguió 
estas cosas? 
 
 
 
 

2. Explica en tus propias palabras: “Si la anciana hubiese echado mano de los 
recursos no escasos que poseía; si hubiese tenido buena alimentación, un 
mantón nuevo y lanoso, zapatos que no embarcasen la humedad, ropa interior 
de franela..., diez años más, tal vez, hubiese podido vivir. Pero—al menos, así 
me lo he explicado—entonces no hubiese gozado una felicidad que debió de 
compensarla todas las privaciones voluntariamente sufridas”  
 

 

 
 
 

3. Describe la narración del cuento, señalando detalles específicos. ¿El narrador es 
un “yo” (un personaje) o solamente una voz? ¿Cómo reacciona a este caso? 
 
 
 
 
 
 

4. En un párrafo, reescribe un resumen del cuento con una narración en tercera 
persona con el fantasma de “la Urraca” como focalizadora. ¿Cómo cambia el 
cuento? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

5. En el segundo párrafo, subraya los verbos. ¿Están en el pretérito o el 
imperfecto? Explica por qué. 
 
 

 

 
 

6. Usa la descripción en el cuento para dibujar el interior de la casa de “la Urraca”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“LA MUÑECA” POR RAFAEL BARRETT 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
las rentas / regalar esta muñeca a una niña sin rentas 
 
 
exigir / sería impertinente exigir tantas perfecciones 



 

 

 

 

el hada / un juguete, traído por un hada 

 
 
la pieza / entraron al cabo en una pieza sórdida 
 
 
coser / una mujer cosía 
 
 
el asombro / ven con asombro 
 
 
la fábrica / la fábrica entrega la pasta ya pintada 
 
 

2. Lee una breve biografía del autor, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.diagonalperiodico.net/culturas/26551-rafael-barrett-la-ternura-y-la-rabia.html


 

 

 

LECTURA 

“La muñeca”, España/Paraguay, 1911 

Se celebraba en el palacio de los reyes la fiesta de Navidad. Del consabido árbol, hincado en 
el centro de un salón, colgaban luces, cintas, golosinas deliciosas y magníficos juguetes. Todo aquello 
era para los pequeños príncipes y sus amiguitos cortesanos, pero Yolanda, la bella princesita, se 
acercó a la reina y la dijo:  

–Mamá, he seguido tu consejo, y he pensado de repente en los pobres. He resuelto regalar 
esta muñeca a una niña sin rentas; creo oportuno que Zas Candil, nuestro fiel gentilhombre, vaya en 
seguida a las agencias telegráficas para que mañana se conozca mi piedad sobre el haz del mundo, 
desde Canadá al Japón y desde el Congo a Chile. Por otra parte, este rasgo no puede menos que 
contribuir a afianzar45 la dinastía.  

La reina, justamente ufana46 del precoz ingenio de su hija, la concedió lo que deseaba. Zas 
Candil se agitó con éxito. Jesús nos recomienda que cuando demos limosna47 no hagamos tocar la 
trompeta delante de nosotros, pero sería impertinente exigir tantas perfecciones a los que ya cumplen 
con pensar en los pobres una vez al año. ¡El año es tan corto para los que se divierten! Además, el 
divino maestro se refería sin duda a la verdadera caridad.  

No faltaba sino regalar la muñeca, ¿A quién? Una marquesa48 anciana, ciega, casi sorda y 
paralítica, presidenta de cuanta sociedad benéfica había en el país, fue interrogada, sin resultado. Su 
secretaria y sobrina, hermosa joven, propuso candidato inmediatamente. Ella era activa: sabía bien 
dónde andaban los pobres decentes, religiosos; se consagraba en cuerpo y alma a sus honorarias 
tareas, que la permitían citarse sin riesgo con sus amantes.  

He aquí que Yolanda, la bella princesita, se empeña49 en presentar su regalo en persona. –
¡Una muñeca! –refunfuña la marquesa–. Mejor sería un par de mantas, –¡Oh! –protesta la 
secretaria–. Un juguete, traído por un hada, vale más que el pan y la salud: es el ensueño. Y si el 
hada se parece a Su Alteza, no necesita ofrecer otra cosa. Su palma vacía, como dijo Musset, es ya 
un tesoro.  

La reina estaba inquieta. ¡Su Yolanda exponerse en aquellos barrios, en aquellas casas, 
llenas de microbios! En fin; hubo de ceder: desinfectarían a la princesa lo más a fondo posible 
cuando regresara.  

                                            

45 afirmar 
46 orgullosa 
47 donación 
48 aristócrata 
49 insiste 



 

 

 

Al día siguiente, el automóvil regio que conducía a Yolanda, a su muñeca, a su aya y a Zas 
Candil, en busca de una niña pobre, se detuvo; no cabía en la calle. Los augustos y compasivos 
personajes bajaron, se torcieron los pies en los adoquines puntiagudos; se encaramaron por una 
tenebrosa y empinada escalera, y entraron al cabo en una pieza sórdida.  

Una mujer cosía; un hombre fumaba; metida dentro de un lecho sucio, una niña pálida movía 
los dedos en la sombra.  

Yolanda, con la muñeca en la mano, se adelanta, elegantísima, ideal. –Amiga mía; soy la 
princesa Yolanda; vengo a regalarte mi muñeca. Toma.— La niña enferma alarga sus brazos flacos, 
toma la muñeca, y la muñeca y ella se miran de hito en hito.50 ¿Cómo? ¿Ni las gracias? Los ojos de 
Yolanda se acostumbran a la oscuridad y ven con asombro, sobre el lecho sucio, otras muñecas 
iguales a la suya, cuatro, seis, unas sin cabeza, otras sin miembros, unas completas pero desnudas, 
otras a medio vestir... el hilo, la aguja, la tela por cortar, los dedos que se movían...  

–Su muñeca, señorita princesa, es de las que trabaja mi nena –dice el hombre–. La fábrica 
entrega la pasta ya pintada y lista y aquí se rellena y se cose... No es mucho lo que nos ayuda... media 
lira... como para comprar un litro de leche fresca... No, deje, la muñeca siempre nos servirá. La 
volveremos a llevar a la fábrica.  

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. ¿Por qué no quiere la muñeca la niña pobre? ¿En qué sentido es irónico el fin 
del cuento? 
 
 
 
 
 
 

2. Describe el tono: “Jesús nos recomienda que cuando demos limosna no 
hagamos tocar la trompeta delante de nosotros, pero sería impertinente exigir 
tantas perfecciones a los que ya cumplen con pensar en los pobres una vez al 
año. ¡El año es tan corto para los que se divierten! Además, el divino maestro se 
refería sin duda a la verdadera caridad.” 
 
 

 

                                            

50 con atención 



 

 

 

3. Describe la narración del cuento, señalando detalles específicos. ¿El narrador es 
un “yo” (un personaje) o solamente una voz?  
 
 
 
 
 
 
 

4. En un párrafo, escribe una síntesis del cuento usando una narración en primera 
persona con la princesa Yolanda como narradora y focalizadora.  ¿Cómo cambia 
el cuento? 
 
 
 
 
 
 
 

5. Subraya los verbos en el siguiente fragmento. ¿Están en el pretérito o el 
imperfecto? Explica por qué. 

Al día siguiente, el automóvil regio que conducía a Yolanda, a su muñeca, a su 
aya y a Zas Candil, en busca de una niña pobre, se detuvo; no cabía en la calle. Los 
augustos y compasivos personajes bajaron, se torcieron los pies en los adoquines 
puntiagudos; se encaramaron por una tenebrosa y empinada escalera, y entraron al cabo 
en una pieza sórdida.  

Una mujer cosía; un hombre fumaba; metida dentro de un lecho sucio, una niña 
pálida movía los dedos en la sombra.  

 
 
 
 

6. Elige una foto de la serie Drop Dead Gorgeous de Daniela Edburg. 
a. Describe la foto en detalle. 

 
 
 
 
 
 
 

https://themorningnews.org/gallery/drop-dead-gorgeous


 

 

 

b. Usando tu imaginación, escribe una narración contando lo que ocurrió en esta 
escena.  

 
 
 
 
 
 
 

c. Compara y contrasta esta foto con “La muñeca” u otro texto leído en este curso, 
enfocando tus observaciones en un tema específico (el género, el consumismo, el 
materialismo, la muerte, la belleza, etc.) 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

“JUAN DARIEN” POR HORACIO QUIROGA  

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
enterrar / una pobre mujer joven y viuda llevó ella misma a enterrar a su hijito 
 
 
el cachorro / cuando el cachorro sintió el contacto de las manos 
 
 
la fiera / aquel pequeño enemigo de los hombres, aquella fiera indefensa 
 
 
el gemido / los gemidos de hambre 
 



 

 

 

 
el seno / llevó el cachorrito a su seno 

 

 salvaje / ella amamantaba a un ser salvaje 

 
 
los fuegos artificiales / de la ciudad habían mandado fuegos artificiales 
 
 
el domador / en la ciudad hay un domador de fieras 
 
 
el látigo / un látigo en la mano 
 
 
la jaula / lo arrojaron dentro de la jaula para fieras 

 

la raya / las rayas de tigre 
 
 

la llama / el hombre, tocado por las llamas, había vuelto en sí 

 
 
el rugido / enviando con sus hermanos un rugido de desafío 
 
 

2. Mira una breve biografía del autor, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

https://www.youtube.com/watch?v=QzYNSbJzN3Y


 

 

 

 

 

 

 

3. En varios mitos y cuentos tradicionales, un ser humano se transforma en animal 
o viceversa. Narra uno que conozcas, usando el pretérito y el imperfecto.  

 

 

 

LECTURA 

“Juan Darién”, Uruguay, 1924 

Aquí se cuenta la historia de un tigre que se crió y educó entre los hombres, y que se 
llamaba Juan Darién. Asistió cuatro años a la escuela vestido de pantalón y camisa, y 
dio sus lecciones corrientemente, aunque era un tigre de las selvas; pero esto se debe 
a que su figura era de hombre, conforme se narra en las siguientes líneas: 

Una vez, a principios de otoño, la viruela51 visitó un pueblo de un país lejano y mató a 
muchas personas. Los hermanos perdieron a sus hermanitas, y las criaturas que 
comenzaban a caminar quedaron sin padre ni madre. Las madres perdieron a su vez a 
sus hijos, y una pobre mujer joven y viuda llevó ella misma a enterrar a su hijito, lo 
único que tenía en este mundo. Cuando volvió a su casa, se quedó sentada pensando 
en su chiquito. Y murmuraba: 

–Dios debía haber tenido más compasión de mí, y me ha llevado a mi hijo. En el cielo 
podrá haber ángeles, pero mi hijo no los conoce. Y a quien él conoce bien es a mí, 
¡pobre hijo mío! 

Y miraba a lo lejos, pues estaba sentada en el fondo de su casa, frente a un portoncito 
por donde se veía la selva. 

                                            

51 smallpox; enfermedad 



 

 

 

Ahora bien; en la selva había muchos animales feroces que rugían al caer la noche y al 
amanecer. Y la pobre mujer, que continuaba sentada, alcanzó a ver en la oscuridad 
una cosa chiquita y vacilante que entraba por la puerta, como un gatito que apenas 
tuviera fuerzas para caminar. La mujer se agachó y levantó en las manos un tigrecito 
de pocos días, pues tenía aún los ojos cerrados. 

Y cuando el mísero cachorro sintió el contacto de las manos, runruneó de contento, 
porque ya no estaba solo. La madre tuvo largo rato suspendido en el aire aquel 
pequeño enemigo de los hombres, aquella fiera indefensa que tan fácil le hubiera sido 
exterminar. 

Pero quedó pensativa ante el desvalido cachorro que venía quién sabe de dónde y 
cuya madre con seguridad había muerto. Sin pensar bien en lo que hacía, llevó el 
cachorrito a su seno, y lo rodeó con sus grandes manos. Y el tigrecito, al sentir el calor 
del pecho, buscó postura cómoda, runruneó tranquilo y se durmió con la garganta 
adherida al seno maternal. 

La mujer, pensativa siempre, entró en la casa. Y en el resto de la noche, al oír los 
gemidos de hambre del cachorrito, y al ver cómo buscaba su seno con los ojos 
cerrados, sintió en su corazón herido que, ante la suprema ley del Universo, una vida 
equivale a otra vida… 

Y dio de mamar52 al tigrecito. 

El cachorro estaba salvado, y la madre había hallado un inmenso consuelo. Tan grande 
su consuelo, que vio con terror el momento en que aquél le sería arrebatado, porque si 
se llegaba a saber en el pueblo que ella amamantaba53 a un ser salvaje, matarían con 
seguridad a la pequeña fiera. ¿Qué hacer? El cachorro, suave y cariñoso–pues jugaba 
con ella sobre su pecho–, era ahora su propio hijo. 

En estas circunstancias, un hombre que una noche de lluvia pasaba corriendo ante la 
casa de la mujer oyó un gemido áspero–el ronco gemido de las fieras que, aun recién 
nacidas, sobresaltan al ser humano–. El hombre se detuvo bruscamente, y mientras 
buscaba a tientas el revólver, golpeó a la puerta. La madre, que había oído los pasos, 
corrió loca de angustia a ocultar54 al tigrecito en el jardín. Pero su buena suerte quiso 

                                            

52 breastfed; amamantó 
53 daba de mamar 
54 esconder 



 

 

 

que al abrir la puerta del fondo se hallara ante una mansa, vieja y sabia serpiente que 
le cerraba el paso. La desgraciada madre iba a gritar de terror, cuando la serpiente 
habló así: 

–Nada temas, mujer –le dijo–. Tu corazón de madre te ha permitido salvar una vida del 
Universo, donde todas las vidas tienen el mismo valor. Pero los hombres no te 
comprenderán, y querrán matar a tu nuevo hijo. Nada temas, ve tranquila. Desde este 
momento tu hijo tiene forma humana; nunca lo reconocerán. Forma su corazón, 
enséñale a ser bueno como tú, y él no sabrá jamás que no es hombre. A menos… a 
menos que una madre de entre los hombres lo acuse; a menos que una madre no le 
exija que devuelva con su sangre lo que tú has dado por él, tu hijo será siempre digno 
de ti. Ve tranquila, madre, y apresúrate, que el hombre va a echar la puerta abajo. 

Y la madre creyó a la serpiente, porque en todas las religiones de los hombres la 
serpiente conoce el misterio de las vidas que pueblan los mundos. Fue, pues, corriendo 
a abrir la puerta, y el hombre, furioso, entró con el revólver en la mano, y buscó por 
todas partes sin hallar nada. Cuando salió, la mujer abrió, temblando, el rebozo bajo el 
cual ocultaba al tigrecito sobre su seno y en su lugar vio a un niño que dormía tranquilo. 
Traspasada de dicha, lloró largo rato en silencio sobre su salvaje hijo hecho hombre; 
lágrimas de gratitud que doce años más tarde ese mismo hijo debía pagar con sangre 
sobre su tumba. 

Pasó el tiempo. El nuevo niño necesitaba un nombre: se le puso Juan Darién. 
Necesitaba alimentos, ropa, calzado: se le dotó de todo, para lo cual la madre trabajaba 
día y noche. Ella era aún muy joven, y podría haberse vuelto a casar, si hubiera 
querido; pero le bastaba el amor entrañable de su hijo, amor que ella devolvía con todo 
su corazón. 

Juan Darién era, efectivamente, digno de ser querido: noble, bueno y generoso como 
nadie. Por su madre, en particular, tenía una veneración profunda. No mentía jamás. 
¿Acaso por ser un ser salvaje en el fondo de su naturaleza? Es posible; pues no se 
sabe aún qué influencia puede tener en un animal recién nacido la pureza de un alma 
bebida con la leche en el seno de una santa mujer. 

Tal era Juan Darién. E iba a la escuela con los chicos de su edad, los que se burlaban 
a menudo de él, a causa de su pelo áspero y su timidez. Juan Darién no era muy 
inteligente; pero compensaba esto con su gran amor al estudio. 

Así las cosas, cuando la criatura iba a cumplir diez años, su madre murió. Juan Darién 
sufrió lo que no es decible, hasta que el tiempo apaciguó su pena. Pero fue en adelante 
un muchacho triste, que sólo deseaba instruirse. 



 

 

 

Algo debemos confesar ahora: a Juan Darién no se lo amaba en el pueblo. Las gentes 
de los pueblos encerrados en la selva no gustan de los muchachos demasiado 
generosos y que estudian con toda el alma. Era, además, el primer alumno de la 
escuela. Y este conjunto precipitó el desenlace con un acontecimiento que dio razón a 
la profecía de la serpiente. 

Aprontábase el pueblo a celebrar una gran fiesta, y de la ciudad distante habían 
mandado fuegos artificiales. En la escuela se dio un repaso general a los chicos, pues 
un inspector debía venir a observar las clases. Cuando el inspector llegó, el maestro 
hizo dar la lección, el primero de todos, a Juan Darién. Juan Darién era el alumno más 
aventajado; pero con la emoción del caso, tartamudeó55 y la lengua se le trabó con un 
sonido extraño. 

El inspector observó al alumno un largo rato, y habló enseguida en voz baja con el 
maestro. 

–¿Quién es ese muchacho? –le preguntó–. ¿De dónde ha salido? 

–Se llama Juan Darién –respondió el maestro– y lo crió una mujer que ya ha muerto; 
pero nadie sabe de dónde ha venido. 

–Es extraño, muy extraño… –murmuró el inspector, observando el pelo áspero y el 
reflejo verdoso que tenían los ojos de Juan Darién cuando estaba en la sombra. 

El inspector sabía que en el mundo hay cosas mucho más extrañas que las que nadie 
puede inventar, y sabía al mismo tiempo que con preguntar a Juan Darién nunca podría 
averiguar si el alumno había sido antes lo que él temía: esto es, un animal salvaje. 

Pero así como hay hombres que en estados especiales recuerdan cosas que les han 
pasado a sus abuelos, así era también posible que, bajo una sugestión hipnótica, Juan 
Darién recordara su vida de bestia salvaje. Y los chicos que lean esto y no sepan de 
qué se habla, pueden preguntarlo a las personas grandes. 

Por lo cual el inspector subió a la tarima y habló así: 

–Bien, niño. Deseo ahora que uno de ustedes nos describa la selva. Ustedes se han 
criado casi en ella y la conocen bien. ¿Cómo es la selva? ¿Qué pasa en ella? Esto es 
lo que quiero saber. Vamos a ver, tú –añadió dirigiéndose a un alumno cualquiera–. 
Sube a la tarima y cuéntanos lo que hayas visto. 

                                            

55 stuttered; balbuceó  



 

 

 

El chico subió y, aunque estaba asustado, habló un rato. 

Dijo que en el bosque hay árboles gigantes, enredaderas y florecillas. Cuando 
concluyó, pasó otro chico a la tarima, y después otro. Y aunque todos conocían bien la 
selva, todos respondieron lo mismo, porque los chicos y muchos hombres no cuentan 
lo que ven sino lo que han leído sobre lo mismo que acaban de ver. Y al fin el inspector 
dijo: 

–Ahora le toca al alumno Juan Darién. 

Juan Darién subió a la tarima, se sentó y dijo más o menos lo mismo que los otros. 
Pero el inspector, poniéndole la mano sobre el hombro, exclamó: 

–No, no. Quiero que tú recuerdes bien lo que has visto. Ahora cierra los ojos. 

Juan Darién cerró los ojos. 

–Bien –prosiguió el inspector–. Dime lo que ves en la selva. 

Juan Darién, siempre con los ojos cerrados, demoró un instante en contestar. 

–No veo nada –dijo al fin. 

–Pronto vas a ver. Figurémonos que son las tres de la mañana, poco antes del 
amanecer. Hemos concluido de comer, por ejemplo… Estamos en la selva, en la 
oscuridad… Delante de nosotros hay un arroyo56… ¿Qué ves? 

Juan Darién pasó otro momento en silencio. Y en la clase y en el bosque próximo había 
también un gran silencio. De pronto Juan Darién se estremeció, y con voz lenta, como 
si soñara, dijo: 

–Veo las piedras que pasan y las ramas que se doblan… Y el suelo… Y veo las hojas 
secas que se quedan aplastadas sobre las piedras… 

–¡Un momento! –lo interrumpió el inspector–. Las piedras y las hojas que pasan: ¿a 
qué altura57 las ves? 

El inspector preguntaba esto porque si Juan Darién estaba “viendo” efectivamente lo 
que él hacía en la selva cuando era animal salvaje e iba a beber después de haber 
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comido, vería también que las piedras que encuentran un tigre o una pantera que se 
acercan muy agachados al río pasan a la altura de los ojos. Y repitió: 

–¿A qué altura ves las piedras? 

Y Juan Darién, siempre con los ojos cerrados, respondió: 

–Pasan sobre el suelo… Rozan las orejas… y las hojas sueltas se mueven con el 
aliento… Y siento la humedad del barro en… 

La voz de Juan Darién se cortó. 

–¿En dónde? –preguntó con voz firme el inspector–. ¿Dónde sientes la humedad del 
agua? 

–¡En los bigotes! –dijo con voz ronca Juan Darién, abriendo los ojos espantado. 

Comenzaba el crepúsculo, y por la ventana se veía cerca la selva ya lóbrega. Los 
alumnos no comprendieron lo terrible de aquella equivocación; pero tampoco se rieron 
de esos extraordinarios bigotes de Juan Darién, que no tenía bigote alguno. Y no se 
rieron, porque el rostro de la criatura estaba pálido y ansioso. 

La clase había concluido. El inspector no era un mal hombre; pero, como todos los 
hombres que viven muy cerca de la selva, odiaba ciegamente58 a los tigres; por lo cual 
dijo en voz baja al maestro: 

–Es preciso matar a Juan Darién. Es una fiera del bosque, posiblemente un tigre. 
Debemos matarlo, porque si no, él, tarde o temprano, nos matará a todos. Hasta ahora 
su maldad de fiera no ha despertado; pero explotará un día u otro, y entonces nos 
devorará a todos, puesto que le permitimos vivir con nosotros. Debemos, pues, 
matarlo. La dificultad está en que no podemos hacerlo mientras tenga forma humana, 
porque no podremos probar ante todos que es un tigre. Parece un hombre, y con los 
hombres hay que proceder con cuidado. Yo sé que en la ciudad hay un domador de 
fieras. Llamémoslo, y él hallará modo de que Juan Darién vuelva a su cuerpo de tigre. 
Y, aunque no pueda convertirlo en tigre, las gentes nos creerán y podremos echarlo a 
la selva. Llamemos en seguida al domador, antes que Juan Darién se escape. 
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Pero Juan Darién pensaba en todo menos en escaparse, porque no se daba cuenta de 
nada. ¿Cómo podía creer que él no era un hombre, cuando jamás había sentido otra 
cosa que amor a todos, y ni siquiera tenía odio a los animales dañinos? 

Mas las voces fueron corriendo de boca en boca, y Juan Darién comenzó a sufrir sus 
efectos. No le respondían una palabra, se apartaban vivamente a su paso, y lo seguían 
desde lejos de noche. 

–¿Qué tendré? ¿Por qué son así conmigo? –se preguntaba Juan Darién. 

Y ya no solamente huían de él, sino que los muchachos le gritaban: 

–¡Fuera de aquí! ¡Vuélvete de donde has venido! ¡Fuera! 

Los grandes también, las personas mayores, no estaban menos enfurecidas que los 
muchachos. Quién sabe qué llega a pasar, si la misma tarde de la fiesta no hubiera 
llegado por fin el ansiado domador de fieras. Juan Darién estaba en su casa 
preparándose la pobre sopa que tomaba, cuando oyó la gritería de las gentes que 
avanzaban precipitadas hacia su casa. Apenas tuvo tiempo de salir a ver qué era. Se 
apoderaron de él, arrastrándolo hasta la casa del domador. 

–¡Aquí está! –gritaban, sacudiéndolo–. ¡Es éste! ¡Es un tigre! 

¡No queremos saber nada con tigres! ¡Quítele su figura de hombre y lo mataremos! 

Y los muchachos, sus condiscípulos a quienes más quería, y las mismas personas 
viejas, gritaban: 

–¡Es un tigre! ¡Juan Darién nos va a devorar! ¡Muera Juan Darién! 

Juan Darién protestaba y lloraba porque los golpes llovían sobre él, y era una criatura 
de doce años. Pero en ese momento la gente se apartó, y el domador, con grandes 
botas de charol, levita roja y un látigo en la mano, surgió ante Juan Darién. El domador 
lo miró fijamente, y apretó con fuerza el puño del látigo. 

–¡Ah! –exclamó–. ¡Te reconozco bien! ¡A todos puedes engañar, menos a mí! ¡Te estoy 
viendo, hijo de tigres! ¡Bajo tu camisa estoy viendo las rayas del tigre! ¡Fuera la camisa, 
y traigan los perros cazadores! ¡Veremos ahora si los perros te reconocen como 
hombre o como tigre! 

En un segundo arrancaron toda la ropa a Juan Darién, y lo arrojaron dentro de la jaula 
para fieras. 

–¡Suelten los perros, pronto! –gritó el domador–. ¡Y encomiéndate a los dioses de tu 
selva, Juan Darién! 



 

 

 

Y cuatro feroces perros cazadores de tigres fueron lanzados dentro de la jaula. 

El domador hizo esto porque los perros reconocen siempre el olor del tigre; y en cuanto 
olfatearan a Juan Darién sin ropa, lo harían pedazos, pues podrían ver con sus ojos de 
perros cazadores las rayas de tigre ocultas bajo la piel de hombre. 

Pero los perros no vieron otra cosa en Juan Darién que al muchacho bueno que quería 
hasta a los mismos animales dañinos. 

Y movían apacibles la cola al olerlo. 

–¡Devóralo! ¡Es un tigre! ¡Toca! ¡Toca! –gritaban a los perros. 

Y los perros ladraban y saltaban enloquecidos por la jaula, sin saber a qué atacar. 

La prueba no había dado resultado. 

–¡Muy bien! –exclamó entonces el domador–. Estos son perros bastardos, de casta de 
tigre. No lo reconocen. Pero yo te reconozco, Juan Darién, y ahora nos vamos a ver 
nosotros. 

Y así diciendo entró él en la jaula y levantó el látigo. 

–¡Tigre! –gritó–. ¡Estás ante un hombre, y tú eres un tigre! ¡Allí estoy viendo, bajo tu 
piel robada de hombre, las rayas de tigre! ¡Muestra las rayas! 

Y cruzó el cuerpo de Juan Darién de un feroz latigazo. La pobre criatura desnuda lanzó 
un alarido de dolor, mientras las gentes enfurecidas repetían: 

–¡Muestra las rayas de tigre! 

Durante un rato prosiguió el atroz suplicio; y no deseo que los niños que me oyen vean 
martirizar de este modo a ser alguno. 

–¡Por favor! ¡Me muero! –clamaba Juan Darién. 

–¡Muestra las rayas! –le respondían. 

–¡No, no! ¡Yo soy hombre! ¡Ay, mamá! –sollozaba el infeliz. 

–¡Muestra las rayas! 

Por fin el suplicio concluyó. En el fondo de la jaula, arrinconado, aniquilado en un 
rincón, sólo quedaba un cuerpecito sangriento de niño, que había sido Juan Darién. 
Vivía aún, y aún podía caminar cuando se lo sacó de allí; pero lleno de tales 
sufrimientos como nadie los sentirá nunca. 



 

 

 

Lo sacaron de la jaula, y empujándolo por el medio de la calle, lo echaban del pueblo. 
Iba cayéndose a cada momento, y detrás de él iban los muchachos, las mujeres y los 
hombres maduros, empujándolo. 

–¡Fuera de aquí, Juan Darién! ¡Vuélvete a la selva, hijo de tigre y corazón de tigre! 
¡Fuera, Juan Darién! 

Y los que estaban lejos, y no podían pegarle, le tiraban piedras. 

Juan Darién cayó del todo, por fin, tendiendo59 en busca de apoyo sus pobres manos 
de niño. Y su cruel destino quiso que una mujer, que estaba parada a la puerta de su 
casa sosteniendo en los brazos a una inocente criatura, interpretara mal ese ademán 
de súplica.60 

–¡Me ha querido robar mi hijo! –gritó la mujer–. ¡Ha tendido las manos para matarlo! 
¡Es un tigre! ¡Matémoslo en seguida, antes que él mate a nuestros hijos! 

Así dijo la mujer. Y de este modo se cumplía la profecía de la serpiente: Juan Darién 
moriría cuando una madre de los hombres le exigiera la vida y el corazón de hombre 
que otra madre le había dado con su pecho. 

No era necesaria otra acusación para decidir a las gentes enfurecidas. Y veinte brazos 
con piedras en la mano se levantaban ya para aplastar a Juan Darién, cuando el 
domador ordenó desde atrás con voz ronca: 

–¡Marquémoslo con rayas de fuego! ¡Quemémoslo en los fuegos artificiales! 

Ya comenzaba a oscurecer, y cuando llegaron a la plaza era noche cerrada. En la 
plaza habían levantado un castillo de fuegos de artificio, con ruedas, coronas y luces de 
Bengala. 

Ataron61 en lo alto del centro a Juan Darién, y prendieron la mecha62 desde un 
extremo. El hilo de fuego corrió velozmente subiendo y bajando y encendió el castillo 
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entero. Y entre las estrellas fijas y las ruedas girantes de todos colores, se vio allá 
arriba a Juan Darién sacrificado. 

–¡Es tu último día de hombre, Juan Darién! –clamaban todos–. 

¡Muestra las rayas! 

–¡Perdón, perdón! –gritaba la criatura, retorciéndose entre las chispas y las nubes de 
humo. Las ruedas amarillas, rojas y verdes giraban vertiginosamente unas a la derecha 
y otras a la izquierda. 

Los chorros de fuego tangente trazaban grandes circunferencias; y en el medio, 
quemado por los regueros de chispas que le cruzaban el cuerpo, se retorcía Juan 
Darién. 

–¡Muestra las rayas! –rugían aún de abajo. 

–¡No, perdón! ¡Yo soy hombre! –tuvo aún tiempo de clamar la infeliz criatura. Y tras un 
nuevo surco de fuego, se pudo ver que su cuerpo se sacudía convulsivamente; que sus 
gemidos adquirían un timbre profundo y ronco, y que su cuerpo cambiaba poco a poco 
de forma. Y la muchedumbre, con un grito salvaje de triunfo, pudo ver surgir por fin bajo 
la piel de hombre las rayas negras paralelas y fatales del tigre. 

La atroz obra de crueldad se había cumplido; habían conseguido lo que querían. En 
vez de la criatura inocente de toda culpa, allá arriba no había sino un cuerpo de tigre 
que agonizaba rugiendo. 

Las luces de Bengala se iban también apagando. Un último chorro de chispas con que 
moría una rueda alcanzó la soga atada a las muñecas (no: a las patas del tigre pues 
Juan Darién había concluido), y el cuerpo cayó pesadamente al suelo. Las gentes lo 
arrastraron hasta la linde del bosque abandonándolo allí, para que los chacales 
devoraran su cadáver y su corazón de fiera. 

Pero el tigre no había muerto. Con la frescura nocturna volvió en sí, y arrastrándose 
presa de horribles tormentos se internó en la selva. Durante un mes entero no 
abandonó su guarida63 en lo más tupido del bosque esperando con sombría paciencia 
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de fiera que sus heridas curaran. Todas cicatrizaron por fin, menos una, una profunda 
quemadura en el costado, que no cerraba, y que el tigre vendó64 con grandes hojas. 

Porque había conservado de su forma recién perdida tres cosas: el recuerdo vivo del 
pasado, la habilidad de sus manos, que manejaba como un hombre, y el lenguaje. Pero 
en el resto, absolutamente en todo, era una fiera, que no se distinguía en lo más 
mínimo de los otros tigres. 

Cuando se sintió por fin curado, pasó la voz a los demás tigres de la selva para que 
esa misma noche se reunieran delante del gran cañaveral65 que lindaba con los 
cultivos. Y al entrar la noche se encaminó silenciosamente al pueblo. Trepó a un árbol 
de los alrededores, y esperó largo tiempo inmóvil. Vio pasar bajo él, sin inquietarse a 
mirar siquiera, pobres mujeres y labradores fatigados, de aspecto miserable; hasta que 
al fin vio avanzar por el camino a un hombre de grandes botas y levita roja. 

El tigre no movió una sola ramita al recogerse para saltar. Saltó sobre el domador; de 
una manotada lo derribó desmayado66, y cogiéndolo entre los dientes por la cintura lo 
llevó sin hacerle daño hasta el juncal. 

Allí, al pie de las inmensas cañas que se alzaban invisibles, estaban los tigres de la 
selva moviéndose en la oscuridad, y sus ojos brillaban como luces que van de un lado 
para otro. El hombre proseguía desmayado. El tigre dijo entonces: 

–Hermanos: Yo viví doce años entre los hombres, como un hombre mismo. Y yo soy un 
tigre. Tal vez pueda con mi proceder borrar más tarde esta mancha. Hermanos: esta 
noche rompo el último lazo que me liga67 al pasado. 

Y después de hablar así, recogió en la boca al hombre, que proseguía desmayado, y 
trepó con él a lo más alto del cañaveral, donde lo dejó atado entre dos bambús. Luego 
prendió fuego a las hojas secas del suelo, y pronto una llamarada crujiente ascendió. 

Los tigres retrocedían espantados ante el fuego. Pero el tigre les dijo: 
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–Paz, hermanos. –Y aquéllos se apaciguaron, sentándose de vientre con las patas 
cruzadas a mirar. 

El juncal ardía como un inmenso castillo de artificio. Las cañas estallaban como 
bombas, y sus haces se cruzaban en agudas flechas de color. Las llamaradas 
ascendían en bruscas y sordas bocanadas, dejando bajo ellas lívidos huecos; y en la 
cúspide, donde aún no llegaba el fuego, las cañas se balanceaban crispadas por el 
calor. 

Pero el hombre, tocado por las llamas, había vuelto en sí.68 Vio allá abajo a los tigres 
con los ojos cárdenos alzados a él, y lo comprendió todo. 

–¡Perdón, perdónenme! –aulló retorciéndose–. ¡Pido perdón por todo! 

Nadie contestó. El hombre se sintió entonces abandonado de Dios, y gritó con toda su 
alma: 

–¡Perdón, Juan Darién! 

Al oír esto Juan Darién, alzó la cabeza y dijo fríamente: 

–Aquí no hay nadie que se llame Juan Darién. No conozco a Juan Darién. Este es un 
nombre de hombre, y aquí todos somos tigres. 

Y volviéndose a sus compañeros, como si no comprendiera, preguntó: 

–¿Alguno de ustedes se llama Juan Darién? 

Pero ya las llamas habían abrasado el castillo hasta el cielo. 

Y entre las agudas luces de Bengala que entrecruzaban la pared ardiente, se pudo ver 
allá arriba un cuerpo negro que se quemaba, humeando. 

–Ya estoy pronto,69 hermanos –dijo el tigre–. Pero aún me queda algo por hacer. 

Y se encaminó de nuevo al pueblo, seguido por los tigres sin que él lo notara. Se 
detuvo ante un pobre y triste jardín, saltó la pared, y pasando al costado de muchas 
cruces y lápidas, fue a detenerse ante un pedazo de tierra sin ningún adorno, donde 
estaba enterrada la mujer a quien había llamado madre ocho años. 
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Se arrodilló –se arrodilló como un hombre–, y durante un rato no se oyó nada. 

–¡Madre! –murmuró por fin el tigre con profunda ternura–. Tú sola supiste, entre todos 
los hombres, los sagrados derechos a la vida de todos los seres del universo. Tú sola 
comprendiste que el hombre y el tigre se diferencian únicamente por el corazón. Y tú 
me enseñaste a amar, a comprender, a perdonar. ¡Madre! Estoy seguro de que me 
oyes. Soy tu hijo siempre, a pesar de lo que pase en adelante, pero de ti solo. ¡Adiós, 
madre mía! 

Y viendo al incorporarse los ojos cárdenos de sus hermanos que lo observaban tras la 
tapia, se unió otra vez a ellos. 

El viento cálido les trajo en ese momento, desde el fondo de la noche, el estampido de 
un tiro.70 

–Es en la selva –dijo el tigre–. Son los hombres. Están cazando, matando, degollando.  

Volviéndose entonces hacia el pueblo que iluminaba el reflejo de la selva encendida, 
exclamó: 

–¡Raza sin redención! ¡Ahora me toca a mí!  

Y retornando a la tumba en que acababa de orar, arrancose71 de un manotón la venda 
de la herida, y escribió en la cruz con su propia sangre, en grandes caracteres, debajo 
del nombre de su madre: 

y 

Juan Darién 

–Ya estamos en paz –dijo. 

Y enviando con sus hermanos un rugido de desafío al pueblo aterrado, concluyó:  

–Ahora, a la selva… ¡Y tigre para siempre! 
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COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. En tus propias palabras, explica cómo el tigre se transforma en el niño Juan 
Darién. 

 

 

 

 
2. ¿Qué hace el inspector para revelar que Juan Darién es un tigre? 

 
 
 
 

3. ¿Cómo se convierte en tigre otra vez Juan Darién? ¿Qué habilidades conserva 
de su forma humana? 
 
 
 
 
 
 
 

4. Identifica un ejemplo de prefiguración en el cuento. 

 

 

 

 
5. Describe la narración del cuento, señalando detalles específicos. ¿El narrador es 

un “yo” (un personaje) o solamente una voz? ¿Hay personajes que sirvan como 
focalizadores, o hay una focalización externa? 

 

 

 



 

 

 

 
6. Subraya los verbos en el subjuntivo en el siguiente fragmento. Para cada verbo, 

explica por qué se utilizó el subjuntivo. 
Yo sé que en la ciudad hay un domador de fieras. Llamémoslo, y él hallará modo 
de que Juan Darién vuelva a su cuerpo de tigre. Y, aunque no pueda convertirlo 
en tigre, las gentes nos creerán y podremos echarlo a la selva. Llamemos en 
seguida al domador, antes que Juan Darién se escape 
 
 
 
 
 
 

7. Haz una lista de temas de este cuento, o sea, ideas amplias que el cuento 
explora. Por ejemplo, un tema de “Juan Darién” es la diferencia o la “otredad”—
la sociedad no acepta a Juan Darién porque es diferente. 

 

 

 

8. Haz una lista de observaciones sobre la relación entre los humanos y la 
naturaleza en este cuento, con ejemplos específicos del cuento. ¿Hay algún 
patrón o mensaje en estas representaciones? Escribe una oración temática 
señalando esta tendencia; luego, usa tu lista de observaciones para completar 
un párrafo con evidencia para apoyar tu afirmación. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

“CASSETTES DEL EXILIO” DEL PODCAST RADIO AMBULANTE 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
el golpe militar / en septiembre de ese año hubo un golpe militar 
 
 
grabar / él nos mandaba estos tapes que nos grababa con su voz 

 

el globo / un globo aerostático con el cual se podía cruzar la cordillera 
 
 
meter preso / lo metían preso sencillamente por ser chileno 
 
 
la añoranza / esta añoranza de vernos crecer y no perder el rol del padre 
 
 

2. Este texto es una narración de no ficción. Es decir, cuenta una historia 
verdadera. En tu experiencia, ¿qué tiene en común este tipo de texto con un 
cuento ficticio? ¿Cómo suele ser distinto? Menciona un ejemplo que hayas leído. 
 
 
 
 
 
 

3. ¿Cuáles tecnologías te ayudan a recordar tu niñez? ¿Crees que los cambios 
tecnológicos han cambiado nuestra forma de recordar nuestro pasado? Explica. 

 

 

 

 



 

 

 

TEXTO 

“Cassettes del exilio”, Chile, 2017: https://vimeo.com/241446892  

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. Identifica las voces que narran esta historia. Describe el efecto de contar una 
historia a través de esta combinación de voces. 
 
 
 
 
 

2. ¿Quién era “el abuelo”? Descríbelo. 

 

 

 

3. ¿Por qué Alberto se comunicó con su familia por cassettes?  

 

 

 

4. Describe el montaje que Alberto hizo con las grabaciones. 

 

 

 

5. Subraya los verbos en el pretérito y el imperfecto en este fragmento y explica por 
qué se usa este tiempo verbal en cada caso: 
Estábamos mis dos hermanos, mi mamá y yo parados ahí, en la mitad de la 
plaza, esperando. Sabíamos que iba a aparecer en cualquier momento, pero no 
sabíamos si se iba a bajar de un taxi, si iba a llegar caminando o cómo. Me 
acuerdo muy bien de lo nervioso que estaba. Me parecía verlo en todas las 

https://vimeo.com/241446892


 

 

 

caras que pasaban por la plaza en ese minuto. Hasta que creo que fue mi 
hermana la que lo reconoció y gritó: “¡Allá está mi papá!”. Salimos los tres 
corriendo hacia él, todos llorosos de felicidad, y cuando ya estuvimos al lado de 
él le saltamos encima y lo abrazamos. 
 
 
 
 
 
 
 
 

6. ¿Por qué “no fue nada fácil” para Dennis vivir con su padre en California a los 21 
años? 

 

 

 

7. Identifica y comenta dos ejemplos de figuras retóricas utilizadas en esta 
narración. 
 
 
 
 
 
 

8. A diferencia de los otros textos narrativos en este libro, este podcast se creó 
como un texto oral, que se escucha. Compara y contrasta la experiencia de leer 
una narración con la de escuchar una narración. 

 

 

 

 

 



 

 

 

EL TEATRO 

PREPARACIÓN 

1. ¿Alguna vez participaste en una obra de teatro? Si no, ¿has asistido a una obra de 
teatro? Describe tu experiencia.  

 

 

 

EL GÉNERO DRAMÁTICO  

El teatro es el género literario que es representado por actores en vivo ante un público. 
Hay varios sinónimos para referirse a este evento: el montaje, la representación, el 
espectáculo o la puesta en escena. 

Se suele usar la palabra drama para referirse al texto escrito. Este texto incluye 
acotaciones: instrucciones sobre los elementos no verbales del espectáculo (por 
ejemplo, el tono o los movimientos de los actores). Las obras de teatro se dividen en 
actos y/o escenas. 

Un espectáculo teatral es una colaboración entre varios participantes: 

el/la dramaturgo/a es la persona que escribió el texto 

el/la director(a) interpreta el texto; toma decisiones sobre los aspectos no 
verbales para crear el efecto deseado 

el/la actor(a) o la actriz hace el papel de un personaje 

el personal técnico trabaja con las luces, el sonido, etc. 

el público/los espectadores: ven el espectáculo 

Aspectos no verbales del teatro: 

los ademanes y gestos; el lenguaje corporal; el tono 

el vestuario, el maquillaje, las pelucas 

las luces, la música, los sonidos 

el decorado (representación de un espacio) y la utilería (objetos)   



 

 

 

la cuarta pared: una separación imaginaria entre el “mundo” de la obra y el del público.  
El teatro experimental (s. XX y XXI) juega con esta convención al “romper” la cuarta 
pared para hacernos cuestionar (o rechazar) la separación entre la obra y la realidad. 

el metateatro: teatro que explora lo que es la teatralidad y cómo es su relación con la 
realidad. Ejemplos: una obra dentro de la obra; referencias o alusiones a otras obras; 
romper la cuarta pared; etc. 

 

Estrategias para leer un drama: 

• Además de las palabras, ¿cuáles otros elementos contribuyen al efecto de la 
obra? 

• Describe el “mundo ficticio” donde ocurre la acción. ¿Qué sabemos sobre la 
situación y el escenario? Por ejemplo, ¿la acción ocurre en un lugar específico? 
¿una época específica?  

• ¿Se emplean palabras difíciles o alusiones culturales?  Búscalas. 
• Mira un video de una representación de la obra. 

 

 

REFLEXIÓN 

1. Compara y contrasta el teatro y el cine. Por ejemplo, ¿cómo es la experiencia de 
ver una obra de teatro? ¿Cómo se compara con la experiencia de ir al cine? 
 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 



 

 

 

LA CASA DE BERNARDA ALBA POR FEDERICO GARCÍA LORCA  

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
 
la campana / se oyen las campanas 
 
 
la criada / dos criadas trabajan en la casa de Bernarda 
 
 
la herencia / la hija recibe una herencia cuando su padre muere 

 

 la misa / en la misa de mi madre, cantó 

 

el portón / estuvo mirando por el portón 

 

vigilar / vigilaré sin cerrar los ojos 
 
 
 

2. Tradicionalmente en España, el papel social de la mujer decente exigía 
modestia y pudor sexual y la limitaba al espacio doméstico (de la casa). La 
percepción pública de la decencia de una mujer afectaba la honra o la 
reputación de su familia. En La casa de Bernarda Alba, la decencia y “el qué 
dirán” (los chismes) obsesionan a Bernarda. Cuando muere su esposo, para 
demostrar la superioridad moral y social de las mujeres de su familia, Bernarda 
impone un luto riguroso de ocho años en los cuales sus hijas no solamente 
tendrán que vestirse de negro, sino que además, tendrán que permanecer en su 
casa.     
 
¿Cómo crees que el concepto de la decencia femenina afectaba las vidas de las 
mujeres en el pasado? ¿Crees que estos conceptos han cambiado, o todavía 
existen en la sociedad actual? Explica. 



 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3. Mira una breve biografía del autor, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=CktO-NyfLzc


 

 

 

LECTURA 

Escrita en España en los años 1930 y estrenada en 1945 en Argentina. 

 

PERSONAJES 

BERNARDA, 60 años.  

MARÍA JOSEFA, madre de Bernarda, 80 años.  

ANGUSTIAS, hija de Bernarda, 39 años.  

MAGDALENA, hija de Bernarda, 30 años.  

AMELIA, hija de Bernarda, 27 años.  

MARTIRIO, hija de Bernarda, 24 años.  

ADELA, hija de Bernarda, 20 años.  

LA PONCIA, criada, 60 años.  

CRIADA, 50 años.  

PRUDENCIA, 50 años.  

MENDIGA.  

MUJER 1.ª.  

MUJER 2.ª.  

MUJER 3.ª.  

MUJER 4.ª.  

MUCHACHA.  

Mujeres de luto.  

  

El poeta advierte que estos tres actos tienen la intención de un documental fotográfico. 

 

 



 

 

 

Acto I 

Habitación blanquísima del interior de la casa de BERNARDA. Muros gruesos. Puertas 
en arco con cortinas de yute rematadas con madroños y volantes. Silla de anea. 
Cuadros con paisajes inverosímiles de ninfas o reyes de leyenda. Es verano. Un gran 
silencio umbroso se extiende por la escena. Al levantarse el telón72 está la escena sola. 
Se oyen doblar las campanas. Sale la CRIADA. 

 

CRIADA: Ya tengo el doble de esas campanas metido entre las sienes. 

LA PONCIA: (Sale comiendo chorizo y pan.) Llevan ya más de dos horas de gori-gori.73 
Han venido curas de todos los pueblos. La iglesia está hermosa. En el primer responso 
se desmayó la Magdalena. 

CRIADA: Es la que se queda más sola. 

LA PONCIA: Era la única que quería al padre. ¡Ay! ¡Gracias a Dios que estamos solas 
un poquito! Yo he venido a comer. 

CRIADA: ¡Si te viera Bernarda!... 

LA PONCIA: ¡Quisiera que ahora que no come ella, que todas nos muriéramos de 
hambre! ¡Mandona! ¡Dominanta! ¡Pero se fastidia! Le he abierto la orza de chorizos. 

CRIADA: (Con tristeza, ansiosa.) ¿Por qué no me das para mi niña, Poncia? 

LA PONCIA: Entra y llévate también un puñado de garbanzos. ¡Hoy no se dará cuenta! 

VOZ: (Dentro.) ¡Bernarda! 

LA PONCIA: La vieja. ¿Está bien cerrada? 

CRIADA: Con dos vueltas de llave. 

LA PONCIA: Pero debes poner también la tranca. Tiene unos dedos como cinco 
ganzúas. 

                                            

72 curtain; cortina 
73 oraciones (rezos) fúnebres 



 

 

 

VOZ: ¡Bernarda! 

LA PONCIA: (A voces.) ¡Ya viene!   (A la CRIADA.)   Limpia bien todo. Si Bernarda no 
ve relucientes las cosas me arrancará los pocos pelos que me quedan. 

CRIADA: ¡Qué mujer! 

LA PONCIA: Tirana de todos los que la rodean. Es capaz de sentarse encima de tu 
corazón y ver cómo te mueres durante un año sin que se le cierre esa sonrisa fría que 
lleva en su maldita cara. ¡Limpia, limpia ese vidriado! 

CRIADA: Sangre en las manos tengo de fregarlo todo. 

LA PONCIA: Ella, la más aseada; ella, la más decente; ella, la más alta. ¡Buen 
descanso ganó su pobre marido! 

(Cesan las campanas.) 

CRIADA: ¿Han venido todos sus parientes? 

LA PONCIA: Los de ella. La gente de él la odia. Vinieron a verlo muerto y le hicieron la 
cruz. 

CRIADA: ¿Hay bastantes sillas? 

LA PONCIA: Sobran. Que se sienten en el suelo. Desde que murió el padre de 
Bernarda no han vuelto a entrar las gentes bajo estos techos. Ella no quiere que la 
vean en su dominio. ¡Maldita sea! 

CRIADA: Contigo se portó bien. 

LA PONCIA: Treinta años lavando sus sábanas; treinta años comiendo sus sobras; 
noches en vela cuando tose; días enteros mirando por la rendija para espiar a los 
vecinos y llevarle el cuento; vida sin secretos una con otra, y sin embargo, ¡maldita sea! 
¡Mal dolor de clavo le pinche en los ojos!74 

CRIADA: ¡Mujer! 

                                            

74 Ojalá que tenga un dolor como un clavo en los ojos 



 

 

 

LA PONCIA: Pero yo soy buena perra; ladro cuando me lo dicen y muerdo los talones 
de los que piden limosna cuando ella me azuza; mis hijos trabajan en sus tierras y ya 
están los dos casados, pero un día me hartaré. 

CRIADA: Y ese día... 

LA PONCIA: Ese día me encerraré con ella en un cuarto y le estaré escupiendo un año 
entero. «Bernarda, por esto, por aquello, por lo otro», hasta ponerla como un lagarto 
machacado por los niños, que es lo que es ella y toda su parentela. Claro es que no le 
envidio la vida. Le quedan cinco mujeres, cinco hijas feas, que quitando a Angustias, la 
mayor, que es la hija del primer marido y tiene dineros, las demás, mucha puntilla 
bordada, muchas camisas de hilo, pero pan y uvas por toda herencia. 

CRIADA: ¡Ya quisiera tener yo lo que ellas! 

LA PONCIA: Nosotras tenemos nuestras manos y un hoyo en la tierra de la verdad. 

CRIADA: Ésa es la única tierra que nos dejan a las que no tenemos nada. 

LA PONCIA: (En la alacena.) Este cristal tiene unas motas. 

CRIADA: Ni con el jabón ni con bayetas se le quitan. 

(Suenan las campanas.) 

LA PONCIA: El último responso. Me voy a oírlo. A mí me gusta mucho cómo canta el 
párroco. En el Pater Noster subió la voz que parecía un cántaro de agua llenándose 
poco a poco; claro es que al final dio un gallo,75 pero da gloria oírlo. Ahora que nadie 
como el antiguo sacristán Tronchapinos. En la misa de mi madre que esté en gloria,76 
cantó. Retumbaban las paredes, y cuando decía amén era como si un lobo hubiese 
entrado en la iglesia.  (Imitándolo.) ¡Améé-én!  (Se echa a toser.)  

CRIADA: Te vas a hacer el gaznate polvo.77 

LA PONCIA: ¡Otra cosa hacía polvo yo!  (Sale riendo.)  

(La CRIADA limpia. Suenan las campanas.) 

                                            

75 nota falsa 
76 que descanse en paz 
77 Te vas a arruinar la garganta 



 

 

 

CRIADA: (Llevando el canto.) Tin, tin, tan. Tin, tin, tan. ¡Dios lo haya perdonado! 

MENDIGA: (Con una niña.) ¡Alabado sea Dios! 

CRIADA: Tin, tin, tan. ¡Que nos espere muchos años! Tin, tin, tan. 

MENDIGA: (Fuerte y con cierta irritación.) ¡Alabado sea Dios! 

CRIADA: (Irritada.) ¡Por siempre! 

MENDIGA: Vengo por las sobras.  

(Cesan las campanas.) 

CRIADA: Por la puerta se va a la calle. Las sobras de hoy son para mí. 

MENDIGA: Mujer, tú tienes quien te gane. ¡Mi niña y yo estamos solas! 

CRIADA: También están solos los perros y viven. 

MENDIGA: Siempre me las dan. 

CRIADA: Fuera de aquí. ¿Quién os dijo que entraseis? Ya me habéis dejado los pies 
señalados.78 (Se van. Limpia.) Suelos barnizados con aceite, alacenas, pedestales, 
camas de acero, para que traguemos quina79 las que vivimos en las chozas de tierra 
con un plato y una cuchara. Ojalá que un día no quedáramos ni uno para contarlo. 
(Vuelven a sonar las campanas.) Sí, sí, ¡vengan clamores! ¡Venga caja con filos 
dorados y toalla para llevarla! ¡Que lo mismo estarás tú que estaré yo! Fastídiate,80 
Antonio María Benavides, tieso con tu traje de paño y tus botas enterizas. ¡Fastídiate! 
¡Ya no volverás a levantarme las enaguas81 detrás de la puerta de tu corral! (Por el 
fondo, de dos en dos, empiezan a entrar mujeres de luto, con pañuelos grandes, faldas 
y abanicos82 negros. Entran lentamente hasta llenar la escena. La CRIADA, rompiendo 
a gritar.) ¡Ay Antonio María Benavides, que ya no verás estas paredes ni comerás el 

                                            

78 ensuciaron el piso 
79 aguantemos 
80 deal with it; aguanta 
81 ropa que se lleva debajo de una falda 
82 fan; objeto que se mueve con la mano para darse aire  



 

 

 

pan de esta casa! Yo fui la que más te quiso de las que te sirvieron.  (Tirándose del 
cabello.)  ¿Y he de vivir83 yo después de verte marchar? ¿Y he de vivir? 

(Terminan de entrar las doscientas mujeres y aparece BERNARDA y sus cinco HIJAS.) 

BERNARDA: (A la CRIADA.) ¡Silencio! 

CRIADA: (Llorando.) ¡Bernarda! 

BERNARDA: Menos gritos y más obras. Debías haber procurado que todo esto 
estuviera más limpio para recibir al duelo. Vete. No es éste tu lugar. (La CRIADA se va 
llorando.) Los pobres son como los animales; parece como si estuvieran hechos de 
otras sustancias. 

MUJER 1.ª: Los pobres sienten también sus penas. 

BERNARDA: Pero las olvidan delante de un plato de garbanzos. 

MUCHACHA: (Con timidez.) Comer es necesario para vivir. 

BERNARDA: A tu edad no se habla delante de las personas mayores. 

MUJER 1.ª: Niña, cállate. 

BERNARDA: No he dejado que nadie me dé lecciones. Sentarse.  (Se sientan. Pausa. 
Fuerte.)  Magdalena, no llores; si quieres llorar te metes debajo de la cama. ¿Me has 
oído? 

MUJER 2.ª: (A BERNARDA.) ¿Habéis empezado los trabajos en la era84? 

BERNARDA: Ayer. 

MUJER 3.ª: Cae el sol como plomo. 

MUJER 1.ª: Hace años no he conocido calor igual. 

(Pausa. Se abanican todas.) 

BERNARDA: ¿Está hecha la limonada? 

                                            

83 Tengo que vivir 
84 El campo 



 

 

 

LA PONCIA: Sí, Bernarda. (Sale con una gran bandeja llena de jarritas blancas, que 
distribuye.)  

BERNARDA: Dale a los hombres. 

LA PONCIA: Ya están tomando en el patio. 

BERNARDA: Que salgan por donde han entrado. No quiero que pasen por aquí. 

MUCHACHA: (A ANGUSTIAS.) Pepe el Romano estaba con los hombres del duelo. 

ANGUSTIAS: Allí estaba. 

BERNARDA: Estaba su madre. Ella ha visto a su madre. A Pepe no lo ha visto ella ni 
yo. 

MUCHACHA: Me pareció... 

BERNARDA: Quien sí estaba era el viudo de Darajalí. Muy cerca de tu tía. A ése lo 
vimos todas.  

MUJER 2.ª: (Aparte, en voz baja.) ¡Mala, más que mala! 

MUJER 3.ª: (Lo mismo.) ¡Lengua de cuchillo! 

BERNARDA: Las mujeres en la iglesia no deben de mirar más hombre que al oficiante, 
y ése porque tiene faldas. Volver la cabeza es buscar el calor de la pana.85 

MUJER 1.ª: (En voz baja.) ¡Vieja lagarta recocida! 

LA PONCIA: (Entre dientes.) ¡Sarmentosa por calentura de varón! 

BERNARDA: ¡Alabado sea Dios! 

TODAS: (Santiguándose.)86 Sea por siempre bendito y alabado. 

BERNARDA: ¡Descansa en paz con la santa compaña de cabecera!   

TODAS: ¡Descansa en paz!   

                                            

85 (buscar el deseo sexual) 
86 haciendo la señal de la cruz 



 

 

 

BERNARDA: Con el ángel san Miguel y su espada justiciera.   

TODAS: ¡Descansa en paz!   

BERNARDA: Con la llave que todo lo abre y la mano que todo lo cierra.   

TODAS: ¡Descansa en paz!   

BERNARDA: Con los bienaventurados y las lucecitas del campo.   

TODAS: ¡Descansa en paz!   

BERNARDA: Con nuestra santa caridad y las almas de tierra y mar.   

TODAS: ¡Descansa en paz!   

BERNARDA: Concede el reposo a tu siervo Antonio María Benavides y dale la corona 
de tu santa gloria. 

TODAS: Amén. 

BERNARDA: (Se pone de pie y canta.) Requiem aeternam donat eis Domine. 

TODAS: (De pie y cantando al modo gregoriano.) Et lux perpetua luce ab eis. (Se 
santiguan.)  

MUJER 1.ª: Salud para rogar por su alma. 

(Van desfilando.) 

MUJER 3.ª: No te faltará la hogaza de pan caliente. 

MUJER 2.ª: Ni el techo para tus hijas. 

(Van desfilando todas por delante de BERNARDA y saliendo.) 

(Sale ANGUSTIAS por otra puerta que da al patio.) 

MUJER 4.ª: El mismo trigo de tu casamiento lo sigas disfrutando. 

LA PONCIA: (Entrando con una bolsa.) De parte de los hombres esta bolsa de dineros 
para responsos. 

BERNARDA: Dales las gracias y échales una copa de aguardiente. 

MUCHACHA: (A MAGDALENA.) Magdalena... 



 

 

 

BERNARDA: (A MAGDALENA, que inicia el llanto.) Chiss. (Salen todas. A las que se 
han ido.)  ¡Andar a vuestras casas a criticar todo lo que habéis visto! ¡Ojalá tardéis 
muchos años en pasar el arco de mi puerta! 

LA PONCIA: No tendrás queja ninguna. Ha venido todo el pueblo. 

BERNARDA: Sí; para llenar mi casa con el sudor de sus refajos y el veneno de sus 
lenguas. 

AMELIA: ¡Madre, no hable usted así! 

BERNARDA: Es así como se tiene que hablar en este maldito pueblo sin río, pueblo de 
pozos, donde siempre se bebe el agua con el miedo de que esté envenenada. 

LA PONCIA: ¡Cómo han puesto la solería! 

BERNARDA: Igual que si hubiese pasado por ella una manada de cabras. (LA PONCIA 
limpia el suelo.) Niña, dame el abanico. 

ADELA: Tome usted. (Le da un abanico redondo con flores rojas y verdes.)  

BERNARDA: (Arrojando el abanico al suelo.) ¿Es éste el abanico que se da a una 
viuda? Dame uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre. 

MARTIRIO: Tome usted el mío.  

BERNARDA: ¿Y tú? 

MARTIRIO: Yo no tengo calor. 

BERNARDA: Pues busca otro, que te hará falta. En ocho años que dure el luto no ha 
de entrar en esta casa el viento de la calle. Hacemos cuenta que hemos tapiado con 
ladrillos puertas y ventanas. Así pasó en casa de mi padre y en casa de mi abuelo. 
Mientras, podéis empezar a bordar el ajuar.87 En el arca tengo veinte piezas de hilo con 
el que podréis cortar sábanas y embozos. Magdalena puede bordarlas. 

MAGDALENA: Lo mismo me da. 

ADELA: (Agria.) Si no quieres bordarlas, irán sin bordados. Así las tuyas lucirán más. 

                                            

87 embroider the trousseau; decorar con hilo las sábanas, ropas etc. que llevará a su 
casa después de casarse   



 

 

 

MAGDALENA: Ni las mías ni las vuestras. Sé que yo no me voy a casar. Prefiero llevar 
sacos al molino. Todo menos estar sentada días y días dentro de esta sala oscura.  

BERNARDA: Eso tiene ser mujer. 

MAGDALENA: Malditas sean las mujeres. 

BERNARDA: Aquí se hace lo que yo mando. Ya no puedes ir con el cuento a tu padre. 
Hilo y aguja para las hembras. Látigo y mula para el varón. Eso tiene la gente que nace 
con posibles. 

(Sale ADELA.) 

VOZ: ¡Bernarda! ¡Déjame salir!  

BERNARDA: (En voz alta.) ¡Dejadla ya! 

(Sale la CRIADA.) 

CRIADA: Me ha costado mucho sujetarla. A pesar de sus ochenta años, tu madre es 
fuerte como un roble. 

BERNARDA: Tiene a quién parecerse. Mi abuelo fue igual. 

CRIADA: Tuve durante el duelo que taparle varias veces la boca con un costal vacío 
porque quería llamarte para que le dieras agua de fregar siquiera, para beber, y carne 
de perro, que es lo que ella dice que tú le das. 

MARTIRIO: ¡Tiene mala intención! 

BERNARDA: (A la CRIADA.) Dejadla que se desahogue en el patio. 

CRIADA: Ha sacado del cofre sus anillos y los pendientes de amatista; se los ha 
puesto, y me ha dicho que se quiere casar.  

(Las HIJAS ríen.) 

BERNARDA: Ve con ella y ten cuidado que no se acerque al pozo. 

CRIADA: No tengas miedo que se tire. 

BERNARDA: No es por eso... Pero desde aquel sitio las vecinas pueden verla desde su 
ventana. 

(Sale la CRIADA.) 

MARTIRIO: Nos vamos a cambiar de ropa.  



 

 

 

BERNARDA: Sí, pero no el pañuelo de la cabeza. (Entra ADELA.) ¿Y Angustias? 

ADELA: (Con intención.) La he visto asomada a las rendijas del portón. Los hombres se 
acaban de ir. 

BERNARDA: ¿Y tú a qué fuiste también al portón? 

ADELA: Me llegué a ver si habían puesto las gallinas.  

BERNARDA: ¡Pero el duelo de los hombres habría salido ya! 

ADELA: (Con intención.) Todavía estaba un grupo parado por fuera. 

BERNARDA: (Furiosa.) ¡Angustias! ¡Angustias! 

ANGUSTIAS: (Entrando.) ¿Qué manda usted? 

BERNARDA: ¿Qué mirabas y a quién?  

ANGUSTIAS: A nadie. 

BERNARDA: ¿Es decente que una mujer de tu clase vaya con el anzuelo detrás de un 
hombre el día de la misa de su padre? ¡Contesta! ¿A quién mirabas? (Pausa.) 

ANGUSTIAS: Yo... 

BERNARDA: ¡Tú! 

ANGUSTIAS: ¡A nadie! 

BERNARDA: (Avanzando y golpeándola.) ¡Suave! ¡Dulzarrona!88 

LA PONCIA: (Corriendo.) ¡Bernarda, cálmate!  (La sujeta.)  

(ANGUSTIAS llora.) 

BERNARDA: ¡Fuera de aquí todas!  

(Salen.) 

LA PONCIA: Ella lo ha hecho sin dar alcance a lo que hacía, que está francamente mal. 
Ya me chocó a mí verla escabullirse hacia el patio. Luego estuvo detrás de una 

                                            

88 (insultos) 



 

 

 

ventana oyendo la conversación que traían los hombres, que, como siempre, no se 
puede oír. 

BERNARDA: A eso vienen a los duelos. (Con curiosidad.) ¿De qué hablaban? 

LA PONCIA: Hablaban de Paca la Roseta. Anoche ataron a su marido a un pesebre y a 
ella se la llevaron en la grupa del caballo hasta lo alto del olivar. 

BERNARDA: ¿Y ella? 

LA PONCIA: Ella, tan conforme. Dicen que iba con los pechos fuera y Maximiliano la 
llevaba cogida como si tocara la guitarra. ¡Un horror! 

BERNARDA: ¿Y qué pasó? 

LA PONCIA: Lo que tenía que pasar. Volvieron casi de día. Paca la Roseta traía el pelo 
suelto y una corona de flores en la cabeza. 

BERNARDA: Es la única mujer mala que tenemos en el pueblo. 

LA PONCIA: Porque no es de aquí. Es de muy lejos. Y los que fueron con ella son 
también hijos de forasteros. Los hombres de aquí no son capaces de eso. 

BERNARDA: No; pero les gusta verlo y comentarlo y se chupan los dedos de que esto 
ocurra. 

LA PONCIA: Contaban muchas cosas más. 

BERNARDA: (Mirando a un lado y otro con cierto temor.) ¿Cuáles? 

LA PONCIA: Me da vergüenza referirlas. 

BERNARDA: ¿Y mi hija las oyó? 

LA PONCIA: ¡Claro! 

BERNARDA: Ésa sale a sus tías;89 blancas y untuosas y que ponían los ojos de 
carnero al piropo de cualquier barberillo. ¡Cuánto hay que sufrir y luchar para hacer que 
las personas sean decentes y no tiren al monte demasiado! 

                                            

89 Se parece a tus tías 



 

 

 

LA PONCIA: ¡Es que tus hijas están ya en edad de merecer! Demasiada poca guerra te 
dan. Angustias ya debe tener mucho más de los treinta. 

BERNARDA: Treinta y nueve justos. 

LA PONCIA: Figúrate. Y no ha tenido nunca novio... 

BERNARDA: (Furiosa.) ¡No ha tenido novio ninguna, ni les hace falta! Pueden pasarse 
muy bien. 

LA PONCIA: No he querido ofenderte. 

BERNARDA: No hay en cien leguas a la redonda quien se pueda acercar a ellas. Los 
hombres de aquí no son de su clase. ¿Es que quieres que las entregue a cualquier 
gañán?90 

LA PONCIA: Debías irte a otro pueblo. 

BERNARDA: Eso. ¡A venderlas! 

LA PONCIA: No, Bernarda, a cambiar... Claro que en otros sitios ellas resultan las 
pobres. 

BERNARDA: ¡Calla esa lengua atormentadora! 

LA PONCIA: Contigo no se puede hablar. ¿Tenemos o no tenemos confianza? 

BERNARDA: No tenemos. Me sirves y te pago. ¡Nada más! 

CRIADA: (Entrando.) Ahí está don Arturo, que viene a arreglar las particiones. 

BERNARDA: Vamos. (A la CRIADA.) Tú empiezas a blanquear el patio. (A LA 
PONCIA.)  Y tú ve guardando en el arca grande toda la ropa del muerto. 

LA PONCIA: Algunas cosas las podíamos dar. 

BERNARDA: Nada, ¡ni un botón! Ni el pañuelo con que le hemos tapado la cara. (Sale 
lentamente y al salir vuelve la cabeza y mira a sus CRIADAS.)  

(Las CRIADAS salen después. Entran AMELIA y MARTIRIO.) 

AMELIA: ¿Has tomado la medicina? 
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MARTIRIO: ¡Para lo que me va a servir! 

AMELIA: Pero la has tomado. 

MARTIRIO: Yo hago las cosas sin fe, pero como un reloj. 

AMELIA: Desde que vino el médico nuevo estás más animada. 

MARTIRIO: Yo me siento lo mismo. 

AMELIA: ¿Te fijaste? Adelaida no estuvo en el duelo. 

MARTIRIO: Ya lo sabía. Su novio no la deja salir ni al tranco de la calle. Antes era 
alegre; ahora ni polvos se echa en la cara. 

AMELIA: Ya no sabe una si es mejor tener novio o no. 

MARTIRIO: Es lo mismo. 

AMELIA: De todo tiene la culpa esta crítica que no nos deja vivir. Adelaida habrá 
pasado mal rato. 

MARTIRIO: Le tiene miedo a nuestra madre. Es la única que conoce la historia de su 
padre y el origen de sus tierras. Siempre que viene le tira puñaladas en el asunto. Su 
padre mató en Cuba al marido de su primera mujer para casarse con ella. Luego aquí 
la abandonó y se fue con otra que tenía una hija y luego tuvo relaciones con esta 
muchacha, la madre de Adelaida, y se casó con ella después de haber muerto loca la 
segunda mujer. 

AMELIA: Y ese infame, ¿por qué no está en la cárcel? 

MARTIRIO: Porque los hombres se tapan unos a otros las cosas de esta índole y nadie 
es capaz de delatar. 

AMELIA: Pero Adelaida no tiene culpa de esto. 

MARTIRIO: No. Pero las cosas se repiten. Yo veo que todo es una terrible repetición. Y 
ella tiene el mismo sino de su madre y de su abuela, mujeres las dos del que la 
engendró. 

AMELIA: ¡Qué cosa más grande! 

MARTIRIO: Es preferible no ver a un hombre nunca. Desde niña les tuve miedo. Los 
veía en el corral uncir los bueyes y levantar los costales de trigo entre voces y 
zapatazos y siempre tuve miedo de crecer por temor de encontrarme de pronto 



 

 

 

abrazada por ellos. Dios me ha hecho débil y fea y los ha apartado definitivamente de 
mí. 

AMELIA: ¡Eso no digas! Enrique Humanas estuvo detrás de ti y le gustabas. 

MARTIRIO: ¡Invenciones de la gente! Una vez estuve en camisa detrás de la ventana 
hasta que fue de día porque me avisó con la hija de su gañán que iba a venir y no vino. 
Fue todo cosa de lenguas. Luego se casó con otra que tenía más que yo. 

AMELIA: ¡Y fea como un demonio! 

MARTIRIO: ¡Qué les importa a ellos la fealdad! A ellos les importa la tierra, las yuntas, 
y una perra sumisa que les dé de comer. 

AMELIA: ¡Ay! 

(Entra MAGDALENA.) 

MAGDALENA: ¿Qué hacéis? 

MARTIRIO: Aquí. 

AMELIA: ¿Y tú? 

MAGDALENA: Vengo de correr las cámaras. Por andar un poco. De ver los cuadros 
bordados de cañamazo de nuestra abuela, el perrito de lanas y el negro luchando con 
el león, que tanto nos gustaba de niñas. Aquélla era una época más alegre. Una boda 
duraba diez días y no se usaban las malas lenguas. Hoy hay más finura, las novias se 
ponen de velo blanco como en las poblaciones y se bebe vino de botella, pero nos 
pudrimos por el qué dirán. 

MARTIRIO: ¡Sabe Dios lo que entonces pasaría! 

AMELIA: (A MAGDALENA.) Llevas desabrochados los cordones de un zapato. 

MAGDALENA: ¡Qué más da! 

AMELIA: Te los vas a pisar y te vas a caer. 

MAGDALENA: ¡Una menos! 

MARTIRIO: ¿Y Adela? 

MAGDALENA: ¡Ah! Se ha puesto el traje verde que se hizo para estrenar el día de su 
cumpleaños, se ha ido al corral, y ha comenzado a voces: «¡Gallinas! ¡Gallinas, 
miradme!». ¡Me he tenido que reír! 



 

 

 

AMELIA: ¡Si la hubiera visto madre! 

MAGDALENA: ¡Pobrecilla! Es la más joven de nosotras y tiene ilusión. Daría algo por 
verla feliz. 

(Pausa. ANGUSTIAS cruza la escena con unas toallas en la mano.) 

ANGUSTIAS: ¿Qué hora es? 

MAGDALENA: Ya deben ser las doce. 

ANGUSTIAS: ¿Tanto? 

AMELIA: Estarán al caer. 

(Sale ANGUSTIAS.) 

MAGDALENA: (Con intención.) ¿Sabéis ya la cosa? 

AMELIA: No. 

MAGDALENA: ¡Vamos! 

MARTIRIO: No sé a qué te refieres... 

MAGDALENA: Mejor que yo lo sabéis las dos. Siempre cabeza con cabeza como dos 
ovejitas, pero sin desahogarse con nadie. ¡Lo de Pepe el Romano! 

MARTIRIO: ¡Ah! 

MAGDALENA: (Remedándola.) ¡Ah! Ya se comenta por el pueblo. Pepe el Romano 
viene a casarse con Angustias. Anoche estuvo rondando la casa y creo que pronto va a 
mandar un emisario. 

MARTIRIO: Yo me alegro. Es buen mozo.  

AMELIA: Yo también. Angustias tiene buenas condiciones. 

MAGDALENA: Ninguna de las dos os alegráis. 

MARTIRIO: ¡Magdalena! ¡Mujer! 

MAGDALENA: Si viniera por el tipo de Angustias, por Angustias como mujer, yo me 
alegraría; pero viene por el dinero. Aunque Angustias es nuestra hermana, aquí 
estamos en familia y reconocemos que está vieja, enfermiza, y que siempre ha sido la 
que ha tenido menos méritos de todas nosotras. Porque si con veinte años parecía un 
palo vestido, ¡qué será ahora que tiene cuarenta! 



 

 

 

MARTIRIO: No hables así. La suerte viene a quien menos la aguarda. 

AMELIA: ¡Después de todo dice la verdad! ¡Angustias tiene todo el dinero de su padre, 
es la única rica de la casa y por eso ahora que nuestro padre ha muerto y ya se harán 
particiones vienen por ella! 

MAGDALENA: Pepe el Romano tiene veinticinco años y es el mejor tipo de todos estos 
contornos. Lo natural sería que te pretendiera a ti, Amelia, o a nuestra Adela, que tiene 
veinte años, pero no que venga a buscar lo más oscuro de esta casa, a una mujer que, 
como su padre, habla con las narices. 

MARTIRIO: ¡Puede que a él le guste! 

MAGDALENA: ¡Nunca he podido resistir tu hipocresía! 

MARTIRIO: ¡Dios me valga! 

(Entra ADELA.) 

MAGDALENA: ¿Te han visto ya las gallinas? 

ADELA: ¿Y qué queríais que hiciera? 

AMELIA: ¡Si te ve nuestra madre te arrastra del pelo! 

ADELA: Tenía mucha ilusión con el vestido. Pensaba ponérmelo el día que vamos a 
comer sandías a la noria. No hubiera habido otro igual. 

MARTIRIO: Es un vestido precioso. 

ADELA: Y que me está muy bien. Es lo mejor que ha cortado Magdalena. 

MAGDALENA: ¿Y las gallinas qué te han dicho? 

ADELA: Regalarme unas cuantas pulgas que me han acribillado las piernas. 

(Ríen.) 

MARTIRIO: Lo que puedes hacer es teñirlo de negro. 

MAGDALENA: Lo mejor que puedes hacer es regalárselo a Angustias para la boda con 
Pepe el Romano. 

ADELA: (Con emoción contenida.) Pero Pepe el Romano... 

AMELIA: ¿No lo has oído decir? 



 

 

 

ADELA: No. 

MAGDALENA: ¡Pues ya lo sabes! 

ADELA: ¡Pero si no puede ser! 

MAGDALENA: ¡El dinero lo puede todo! 

ADELA: ¿Por eso ha salido detrás del duelo y estuvo mirando por el portón?  (Pausa.)  
Y ese hombre es capaz de... 

MAGDALENA: Es capaz de todo. 

(Pausa.) 

MARTIRIO: ¿Qué piensas, Adela? 

ADELA: Pienso que este luto me ha cogido en la peor época de mi vida para pasarlo. 

MAGDALENA: Ya te acostumbrarás. 

ADELA: (Rompiendo a llorar con ira.) No me acostumbraré. Yo no puedo estar 
encerrada. No quiero que se me pongan las carnes como a vosotras; no quiero perder 
mi blancura en estas habitaciones; mañana me pondré mi vestido verde y me echaré a 
pasear por la calle. ¡Yo quiero salir! 

(Entra la CRIADA.) 

MAGDALENA: (Autoritaria.) ¡Adela! 

CRIADA: ¡La pobre! Cuánto ha sentido a su padre...  (Sale.)  

MARTIRIO: ¡Calla! 

AMELIA: Lo que sea de una será de todas. 

(ADELA se calma.) 

MAGDALENA: Ha estado a punto de oírte la criada. 

(Aparece la CRIADA.) 

CRIADA: Pepe el Romano viene por lo alto de la calle. 

(AMELIA, MARTIRIO y MAGDALENA corren presurosas.) 

MAGDALENA: ¡Vamos a verlo! 



 

 

 

(Salen rápidas.) 

CRIADA: (A ADELA.) ¿Tú no vas? 

ADELA: No me importa. 

CRIADA: Como dará la vuelta a la esquina, desde la ventana de tu cuarto se verá 
mejor. (Sale.)  

(ADELA queda en escena dudando; después de un instante se va también rápida hasta 
su habitación. Salen BERNARDA y LA PONCIA.) 

BERNARDA: ¡Malditas particiones! 

LA PONCIA: ¡Cuánto dinero le queda a Angustias! 

BERNARDA: Sí. 

LA PONCIA: Y a las otras bastante menos. 

BERNARDA: Ya me lo has dicho tres veces y no te he querido replicar. Bastante 
menos, mucho menos. No me lo recuerdes más. 

(Sale ANGUSTIAS muy compuesta de cara.) 

BERNARDA: ¡Angustias! 

ANGUSTIAS: Madre. 

BERNARDA: ¿Pero has tenido valor de echarte polvos en la cara? ¿Has tenido valor 
de lavarte la cara el día de la muerte de tu padre? 

ANGUSTIAS: No era mi padre. El mío murió hace tiempo. ¿Es que ya no lo recuerda 
usted? 

BERNARDA: Más debes a este hombre, padre de tus hermanas, que al tuyo. Gracias a 
este hombre tienes colmada tu fortuna. 

ANGUSTIAS: ¡Eso lo teníamos que ver! 

BERNARDA: Aunque fuera por decencia. ¡Por respeto! 

ANGUSTIAS: Madre, déjeme usted salir. 



 

 

 

BERNARDA: ¿Salir? Después que te hayas quitado esos polvos de la cara. ¡Suavona! 
¡Yeyo!91 ¡Espejo de tus tías!  (Le quita violentamente con un pañuelo los polvos.)  
¡Ahora, vete! 

LA PONCIA: ¡Bernarda, no seas tan inquisitiva! 

BERNARDA: Aunque mi madre esté loca, yo estoy en mis cinco sentidos y sé 
perfectamente lo que hago. 

(Entran todas.) 

MAGDALENA: ¿Qué pasa? 

BERNARDA: No pasa nada. 

MAGDALENA: (A ANGUSTIAS.) Si es que discuten por las particiones, tú que eres la 
más rica te puedes quedar con todo. 

ANGUSTIAS: Guárdate la lengua en la madriguera. 

BERNARDA: (Golpeando en el suelo.) No os hagáis ilusiones de que vais a poder 
conmigo. ¡Hasta que salga de esta casa con los pies adelante mandaré en lo mío y en 
lo vuestro! 

(Se oyen unas voces y entra en escena MARÍA JOSEFA, la madre de BERNARDA, 
viejísima, ataviada con flores en la cabeza y en el pecho.) 

MARÍA JOSEFA: Bernarda, ¿dónde está mi mantilla? Nada de lo que tengo quiero que 
sea para vosotras. Ni mis anillos ni mi traje negro de moaré. Porque ninguna de 
vosotras se va a casar. ¡Ninguna! Bernarda, dame mi gargantilla de perlas. 

BERNARDA: (A la CRIADA.) ¿Por qué la habéis dejado entrar? 

CRIADA: (Temblando.) ¡Se me escapó! 

MARÍA JOSEFA: Me escapé porque me quiero casar, porque quiero casarme con un 
varón hermoso de la orilla del mar, ya que aquí los hombres huyen de las mujeres.  

BERNARDA: ¡Calle usted, madre! 
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MARÍA JOSEFA: No, no me callo. No quiero ver a estas mujeres solteras, rabiando por 
la boda, haciéndose polvo el corazón, y yo me quiero ir a mi pueblo. Bernarda, yo 
quiero un varón para casarme y para tener alegría. 

BERNARDA: ¡Encerradla! 

MARÍA JOSEFA: ¡Déjame salir, Bernarda! 

(La CRIADA coge a MARÍA JOSEFA.) 

BERNARDA: ¡Ayudarla vosotras! 

(Todas arrastran a la vieja.) 

MARÍA JOSEFA: ¡Quiero irme de aquí! ¡Bernarda! ¡A casarme a la orilla del mar, a la 
orilla del mar! 

(Telón rápido.) 

 

 

 

Acto II 

Habitación blanca del interior de la casa de BERNARDA. Las puertas de la izquierda 
dan a los dormitorios. Las HIJAS de BERNARDA están sentadas en sillas bajas 
cosiendo. MAGDALENA borda. Con ellas está LA PONCIA.  

ANGUSTIAS: Ya he cortado la tercera sábana. 

MARTIRIO: Le corresponde a Amelia. 

MAGDALENA: Angustias. ¿Pongo también las iniciales de Pepe? 

ANGUSTIAS: (Seca.) No. 

MAGDALENA: (A voces.) Adela, ¿no vienes? 

AMELIA: Estará echada en la cama. 

LA PONCIA: Ésta tiene algo. La encuentro sin sosiego, temblona, asustada como si 
tuviese una lagartija entre los pechos. 

MARTIRIO: No tiene ni más ni menos que lo que tenemos todas. 



 

 

 

MAGDALENA: Todas, menos Angustias. 

ANGUSTIAS: Yo me encuentro bien y al que le duela que reviente. 

MAGDALENA: Desde luego que hay que reconocer que lo mejor que has tenido 
siempre es el talle y la delicadeza. 

ANGUSTIAS: Afortunadamente, pronto voy a salir de este infierno. 

MAGDALENA: ¡A lo mejor no sales! 

MARTIRIO: Dejar esa conversación. 

ANGUSTIAS: Y además, ¡más vale onza en el arca que ojos negros en la cara! 

MAGDALENA: Por un oído me entra y por otro me sale. 

AMELIA: (A LA PONCIA.) Abre la puerta del patio a ver si nos entra un poco de fresco. 

(La CRIADA lo hace.) 

MARTIRIO: Esta noche pasada no me podía quedar dormida por el calor. 

AMELIA: Yo tampoco. 

MAGDALENA: Yo me levanté a refrescarme. Había un nublo negro de tormenta y hasta 
cayeron algunas gotas. 

LA PONCIA: Era la una de la madrugada y subía fuego de la tierra. También me 
levanté yo. Todavía estaba Angustias con Pepe en la ventana. 

MAGDALENA: (Con ironía.) ¿Tan tarde? ¿A qué hora se fue? 

ANGUSTIAS: Magdalena, ¿a qué preguntas, si lo viste? 

AMELIA: Se iría a eso de la una y media. 

ANGUSTIAS: ¿Sí? ¿Tú por qué lo sabes? 

AMELIA: Lo sentí toser y oí los pasos de su jaca. 

LA PONCIA: Pero si yo lo sentí marchar a eso de las cuatro. 

ANGUSTIAS: No sería él. 

LA PONCIA: Estoy segura. 

AMELIA: A mí también me pareció. 



 

 

 

MAGDALENA: ¡Qué cosa más rara! 

(Pausa.) 

LA PONCIA: Oye, Angustias: ¿qué fue lo que te dijo la primera vez que se acercó a la 
ventana? 

ANGUSTIAS: Nada. ¡Qué me iba a decir! Cosas de conversación. 

MARTIRIO: Verdaderamente es raro que dos personas que no se conocen se vean de 
pronto en una reja y ya novios. 

ANGUSTIAS: Pues a mí no me chocó. 

AMELIA: A mí me daría no sé qué. 

ANGUSTIAS: No, porque cuando un hombre se acerca a una reja ya sabe por los que 
van y vienen, llevan y traen, que se le va a decir que sí. 

MARTIRIO: Bueno; pero él te lo tendría que decir. 

ANGUSTIAS: ¡Claro! 

AMELIA: (Curiosa.) ¿Y cómo te lo dijo? 

ANGUSTIAS: Pues nada: «Ya sabes que ando detrás de ti, necesito una mujer buena, 
modosa, y ésa eres tú si me das la conformidad». 

AMELIA: ¡A mí me da vergüenza de estas cosas! 

ANGUSTIAS: Y a mí, pero hay que pasarlas. 

LA PONCIA: ¿Y habló más? 

ANGUSTIAS: Sí, siempre habló él. 

MARTIRIO: ¿Y tú? 

ANGUSTIAS: Yo no hubiera podido. Casi se me salió el corazón por la boca. Era la 
primera vez que estaba sola de noche con un hombre. 

MAGDALENA: Y un hombre tan guapo. 

ANGUSTIAS: No tiene mal tipo. 



 

 

 

LA PONCIA: Esas cosas pasan entre personas ya un poco instruidas, que hablan y 
dicen y mueven la mano... La primera vez que mi marido Evaristo el Colín vino a mi 
ventana... Ja, ja, ja. 

AMELIA: ¿Qué pasó? 

LA PONCIA: Era muy oscuro. Lo vi acercarse y al llegar me dijo: «Buenas noches». 
«Buenas noches», le dije yo, y nos quedamos callados más de media hora. Me corría 
el sudor por todo el cuerpo. Entonces Evaristo se acercó, se acercó que se quería 
meter por los hierros, y dijo con voz muy baja: «¡Ven que te tiente!92». 

(Ríen todas.) 

(AMELIA se levanta corriendo y espía por una puerta.) 

AMELIA: ¡Ay!, creí que llegaba nuestra madre. 

MAGDALENA: ¡Buenas nos hubiera puesto!  

(Siguen riendo.) 

AMELIA: Chissss... ¡Que nos van a oír! 

LA PONCIA: Luego se portó bien. En vez de darle por otra cosa le dio por criar 
colorines93 hasta que se murió. A vosotras, que sois solteras, os conviene saber de 
todos modos que el hombre, a los quince días de boda, deja la cama por la mesa y 
luego la mesa por la tabernilla, y la que no se conforma se pudre llorando en un rincón. 

AMELIA: Tú te conformaste. 

LA PONCIA: ¡Yo pude con él! 

MARTIRIO: ¿Es verdad que le pegaste algunas veces? 

LA PONCIA: Sí, y por poco si le dejo tuerto.94 

MAGDALENA: ¡Así debían ser todas las mujeres! 
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LA PONCIA: Yo tengo la escuela de tu madre. Un día me dijo no sé qué cosa y le maté 
todos los colorines con la mano del almirez. 

(Ríen.) 

MAGDALENA: Adela, niña, no te pierdas esto. 

AMELIA: Adela. 

(Pausa.) 

MAGDALENA: Voy a ver.  (Entra.)  

LA PONCIA: Esa niña está mala. 

MARTIRIO: Claro, no duerme apenas. 

LA PONCIA: ¿Pues qué hace? 

MARTIRIO: ¡Yo qué sé lo que hace! 

LA PONCIA: Mejor lo sabrás tú que yo, que duermes pared por medio. 

ANGUSTIAS: La envidia la come. 

AMELIA: No exageres. 

ANGUSTIAS: Se lo noto en los ojos. Se le está poniendo mirar de loca. 

MARTIRIO: No habléis de locos. Aquí es el único sitio donde no se puede pronunciar 
esta palabra. 

(Sale MAGDALENA con ADELA.) 

MAGDALENA: Pues ¿no estabas dormida? 

ADELA: Tengo mal cuerpo. 

MARTIRIO: (Con intención.) ¿Es que no has dormido bien esta noche? 

ADELA: Sí. 

MARTIRIO: ¿Entonces? 

ADELA: (Fuerte.) ¡Déjame ya! ¡Durmiendo o velando, no tienes por qué meterte en lo 
mío! ¡Yo hago con mi cuerpo lo que me parece!  

MARTIRIO: ¡Sólo es interés por ti! 



 

 

 

ADELA: Interés o inquisición. ¿No estabais cosiendo? Pues seguir. ¡Quisiera ser 
invisible, pasar por las habitaciones sin que me preguntarais dónde voy! 

CRIADA: (Entra.) Bernarda os llama. Está el hombre de los encajes. 

(Salen.) 

(Al salir, MARTIRIO mira fijamente a ADELA.) 

ADELA: ¡No me mires más! Si quieres te daré mis ojos, que son frescos, y mis 
espaldas para que te compongas la joroba que tienes, pero vuelve la cabeza cuando yo 
paso.  

(Se va MARTIRIO.) 

LA PONCIA: ¡Que es tu hermana y además la que más te quiere!  

ADELA: Me sigue a todos lados. A veces se asoma a mi cuarto para ver si duermo. No 
me deja respirar. Y siempre: «¡Qué lástima de cara!», «¡Qué lástima de cuerpo, que no 
vaya a ser para nadie!». ¡Y eso no! Mi cuerpo será de quien yo quiera. 

LA PONCIA: (Con intención y en voz baja.) De Pepe el Romano. ¿No es eso? 

ADELA: (Sobrecogida.) ¿Qué dices? 

LA PONCIA: Lo que digo, Adela. 

ADELA: ¡Calla! 

LA PONCIA: (Alto.) ¿Crees que no me he fijado?  

ADELA: ¡Baja la voz! 

LA PONCIA: ¡Mata esos pensamientos! 

ADELA: ¿Qué sabes tú? 

LA PONCIA: Las viejas vemos a través de las paredes. ¿Dónde vas de noche cuando 
te levantas? 

ADELA: ¡Ciega debías estar! 

LA PONCIA: Con la cabeza y las manos llenas de ojos cuando se trata de lo que se 
trata. Por mucho que pienso no sé lo que te propones. ¿Por qué te pusiste casi 
desnuda con la luz encendida y la ventana abierta al pasar Pepe el segundo día que 
vino a hablar con tu hermana? 



 

 

 

ADELA: ¡Eso no es verdad! 

LA PONCIA: No seas como los niños chicos. ¡Deja en paz a tu hermana, y si Pepe el 
Romano te gusta, te aguantas! 

(ADELA llora.) 

Además, ¿quién dice que no te puedes casar con él? Tu hermana Angustias es una 
enferma. Ésa no resiste el primer parto.95 Es estrecha de cintura, vieja, y con mi 
conocimiento te digo que se morirá. Entonces Pepe hará lo que hacen todos los viudos 
de esta tierra: se casará con la más joven, la más hermosa, y ésa eres tú. Alimenta esa 
esperanza, olvídalo, lo que quieras, pero no vayas contra la ley de Dios. 

ADELA: ¡Calla!  

LA PONCIA: ¡No callo! 

ADELA: Métete en tus cosas, ¡oledora!, ¡pérfida! 

LA PONCIA: Sombra tuya he de ser. 

ADELA: En vez de limpiar la casa y acostarte para rezar a tus muertos, buscas como 
una vieja marrana asuntos de hombres y mujeres para babosear en ellos. 

LA PONCIA: ¡Velo! Para que las gentes no escupan al pasar por esta puerta. 

ADELA: ¡Qué cariño tan grande te ha entrado de pronto por mi hermana! 

LA PONCIA: No os tengo ley a ninguna, pero quiero vivir en casa decente. ¡No quiero 
mancharme de vieja! 

ADELA: Es inútil tu consejo. Ya es tarde. No por encima de ti, que eres una criada; por 
encima de mi madre saltaría para apagarme este fuego que tengo levantado por 
piernas y boca. ¿Qué puedes decir de mí? ¿Que me encierro en mi cuarto y no abro la 
puerta? ¿Que no duermo? ¡Soy más lista que tú! Mira a ver si puedes agarrar la liebre 
con tus manos. 

LA PONCIA: No me desafíes, Adela, no me desafíes. Porque yo puedo dar voces, 
encender luces y hacer que toquen las campanas. 
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ADELA: Trae cuatro mil bengalas amarillas y ponlas en las bardas del corral. Nadie 
podrá evitar que suceda lo que tiene que suceder. 

LA PONCIA: ¡Tanto te gusta ese hombre! 

ADELA: ¡Tanto! Mirando sus ojos me parece que bebo su sangre lentamente. 

LA PONCIA: Yo no te puedo oír. 

ADELA: ¡Pues me oirás! Te he tenido miedo. ¡Pero ya soy más fuerte que tú! 

(Entra ANGUSTIAS.) 

ANGUSTIAS: ¡Siempre discutiendo! 

LA PONCIA: Claro. Se empeña que con el calor que hace vaya a traerle no sé qué de 
la tienda. 

ANGUSTIAS: ¿Me compraste el bote de esencia? 

LA PONCIA: El más caro. Y los polvos. En la mesa de tu cuarto los he puesto. 

(Sale ANGUSTIAS.) 

ADELA: ¡Y chitón! 

LA PONCIA: ¡Lo veremos! 

(Entran MARTIRIO, AMELIA y MAGDALENA.) 

MAGDALENA: (A ADELA.) ¿Has visto los encajes? 

AMELIA: Los de Angustias para sus sábanas de novia son preciosos. 

ADELA: (A MARTIRIO, que trae unos encajes.) ¿Y éstos? 

MARTIRIO: Son para mí. Para una camisa. 

ADELA: (Con sarcasmo.) Se necesita buen humor. 

MARTIRIO: (Con intención.) Para verlo yo. No necesito lucirme ante nadie. 

LA PONCIA: Nadie le ve a una en camisa. 

MARTIRIO: (Con intención y mirando a ADELA.) ¡A veces! Pero me encanta la ropa 
interior. Si fuera rica la tendría de Holanda. Es uno de los pocos gustos que me 
quedan. 



 

 

 

LA PONCIA: Estos encajes son preciosos para las gorras de niños, para mantehuelos 
de cristianar96. Yo nunca pude usarlos en los míos. A ver si ahora Angustias los usa en 
los suyos. Como le dé por tener crías, vais a estar cosiendo mañana y tarde. 

MAGDALENA: Yo no pienso dar una puntada. 

AMELIA: Y mucho menos criar niños ajenos. Mira tú cómo están las vecinas del 
callejón, sacrificadas por cuatro monigotes. 

LA PONCIA: Ésas están mejor que vosotras. ¡Siquiera allí se ríe y se oyen porrazos! 

MARTIRIO: Pues vete a servir con ellas. 

LA PONCIA: No. Ya me ha tocado en suerte este convento. 

(Se oyen unos campanillos lejanos, como a través de varios muros.) 

MAGDALENA: Son los hombres que vuelven del trabajo. 

LA PONCIA: Hace un minuto dieron las tres. 

MARTIRIO: ¡Con este sol! 

ADELA: (Sentándose.) ¡Ay, quién pudiera salir también a los campos! 

MAGDALENA: (Sentándose.) ¡Cada clase tiene que hacer lo suyo! 

MARTIRIO: (Sentándose.) ¡Así es! 

AMELIA: (Sentándose.) ¡Ay! 

LA PONCIA: No hay alegría como la de los campos en esta época. Ayer de mañana 
llegaron los segadores. Cuarenta o cincuenta buenos mozos. 

MAGDALENA: ¿De dónde son este año? 

LA PONCIA: De muy lejos. Vinieron de los montes. ¡Alegres! ¡Como árboles 
quemados! ¡Dando voces y arrojando piedras! Anoche llegó al pueblo una mujer 
vestida de lentejuelas y que bailaba con un acordeón, y quince de ellos la contrataron 
para llevársela al olivar. Yo los vi de lejos. El que la contrataba era un muchacho de 
ojos verdes, apretado como una gavilla de trigo. 
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AMELIA: ¿Es eso cierto? 

ADELA: ¡Pero es posible! 

LA PONCIA: Hace años vino otra de éstas y yo misma di dinero a mi hijo mayor para 
que fuera. Los hombres necesitan estas cosas. 

ADELA: Se les perdona todo.  

AMELIA: Nacer mujer es el mayor castigo. 

MAGDALENA: Y ni nuestros ojos siquiera nos pertenecen. 

(Se oye un cantar lejano que se va acercando.) 

LA PONCIA: Son ellos. Traen unos cantos preciosos. 

AMELIA: Ahora salen a segar.97 

CORO  

Ya salen los segadores   

en busca de las espigas;   

se llevan los corazones   

de las muchachas que miran.   

(Se oyen panderos y carrañacas.98 Pausa. Todas oyen en un silencio traspasado por el 
sol.) 

AMELIA: ¡Y no les importa el calor! 

MARTIRIO: Siegan entre llamaradas. 

ADELA: Me gustaría segar para ir y venir. Así se olvida lo que nos muerde. 

MARTIRIO: ¿Qué tienes tú que olvidar? 

ADELA: Cada una sabe sus cosas. 
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MARTIRIO: (Profunda.) ¡Cada una! 

LA PONCIA: ¡Callar! ¡Callar! 

CORO  

 (Muy lejano.)  

Abrir puertas y ventanas   

las que vivís en el pueblo,   

el segador pide rosas   

para adornar su sombrero.   

LA PONCIA: ¡Qué canto! 

MARTIRIO  

(Con nostalgia.)  

Abrir puertas y ventanas   

las que vivís en el pueblo...   

ADELA  

 (Con pasión.)  

... el segador pide rosas   

para adornar su sombrero.   

(Se va alejando el cantar.) 

LA PONCIA: Ahora dan vuelta a la esquina. 

ADELA: Vamos a verlos por la ventana de mi cuarto. 

LA PONCIA: Tened cuidado con no entreabrirla mucho, porque son capaces de dar un 
empujón para ver quién mira. 

(Se van las tres. MARTIRIO queda sentada en la silla baja con la cabeza entre las 
manos.) 

AMELIA: (Acercándose.) ¿Qué te pasa? 



 

 

 

MARTIRIO: Me sienta mal el calor. 

AMELIA: ¿No es más que eso? 

MARTIRIO: Estoy deseando que llegue noviembre, los días de lluvias, las escarchas, 
todo lo que no sea este verano interminable. 

AMELIA: Ya pasará y volverá otra vez. 

MARTIRIO: ¡Claro!  (Pausa.)  ¿A qué hora te dormiste anoche? 

AMELIA: No sé. Yo duermo como un tronco. ¿Por qué? 

MARTIRIO: Por nada, pero me pareció oír gente en el corral. 

AMELIA: ¿Sí? 

MARTIRIO: Muy tarde. 

AMELIA: ¿Y no tuviste miedo? 

MARTIRIO: No. Ya lo he oído otras noches. 

AMELIA: Debiéramos tener cuidado. ¿No serían los gañanes? 

MARTIRIO: Los gañanes llegan a las seis. 

AMELIA: Quizá una mulilla sin desbravar.99 

MARTIRIO: (Entre dientes y llena de segunda intención.) Eso, ¡eso!, una mulilla sin 
desbravar. 

AMELIA: ¡Hay que prevenir! 

MARTIRIO: No. No. No digas nada, puede ser un barrunto mío. 

AMELIA: Quizá.  (Pausa. AMELIA inicia el mutis.)   

MARTIRIO: Amelia. 

AMELIA: (En la puerta.) ¿Qué? 

(Pausa.) 
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MARTIRIO: Nada. 

(Pausa.) 

AMELIA: ¿Por qué llamaste? 

(Pausa.) 

MARTIRIO: Se me escapó. Fue sin darme cuenta. 

(Pausa.) 

AMELIA: Acuéstate un poco. 

ANGUSTIAS: (Entrando furiosa en escena, de modo que haya un gran contraste con 
los silencios anteriores.) ¿Dónde está el retrato de Pepe que tenía yo debajo de mi 
almohada? ¿Quién de vosotras lo tiene? 

MARTIRIO: Ninguna. 

AMELIA: Ni que Pepe fuera un san Bartolomé de plata. 

ANGUSTIAS: ¿Dónde está el retrato? 

(Entran LA PONCIA, MAGDALENA y ADELA.) 

ADELA: ¿Qué retrato? 

ANGUSTIAS: Una de vosotras me lo ha escondido. 

MAGDALENA: ¿Tienes la desvergüenza de decir esto? 

ANGUSTIAS: Estaba en mi cuarto y ya no está. 

MARTIRIO: ¿Y no se habrá escapado a medianoche al corral? A Pepe le gusta andar 
con la luna. 

ANGUSTIAS: ¡No me gastes bromas! Cuando venga se lo contaré. 

LA PONCIA: ¡Eso no, porque aparecerá!  (Mirando a ADELA.)  

ANGUSTIAS: ¡Me gustaría saber cuál de vosotras lo tiene! 

ADELA: (Mirando a MARTIRIO.) ¡Alguna! ¡Todas menos yo! 

MARTIRIO: (Con intención.) ¡Desde luego! 



 

 

 

BERNARDA: (Entrando.) ¡Qué escándalo es éste en mi casa y en el silencio del peso 
del calor! Estarán las vecinas con el oído pegado a los tabiques. 

ANGUSTIAS: Me han quitado el retrato de mi novio. 

BERNARDA: (Fiera.) ¿Quién? ¿Quién? 

ANGUSTIAS: ¡Éstas! 

BERNARDA: ¿Cuál de vosotras?  (Silencio.) ¡Contestarme!  (Silencio. A PONCIA.)  
Registra los cuartos, mira por las camas. Esto tiene no ataros más cortas. ¡Pero me 
vais a soñar!  (A ANGUSTIAS.)  ¿Estás segura?  

ANGUSTIAS: Sí. 

BERNARDA: ¿Lo has buscado bien? 

ANGUSTIAS: Sí, madre. 

(Todas están de pie en medio de un embarazoso silencio.) 

BERNARDA: Me hacéis al final de mi vida beber el veneno más amargo que una madre 
puede resistir.  (A PONCIA.) ¿No lo encuentras? 

LA PONCIA: (Saliendo.) Aquí está. 

BERNARDA: ¿Dónde lo has encontrado? 

LA PONCIA: Estaba... 

BERNARDA: Dilo sin temor. 

LA PONCIA: (Extrañada.) Entre las sábanas de la cama de Martirio. 

BERNARDA: (A MARTIRIO.) ¿Es verdad? 

MARTIRIO: ¡Es verdad! 

BERNARDA: (Avanzando y golpeándola.) Mala puñalada te den, ¡mosca muerta!100 
¡Sembradura de vidrios!101 
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MARTIRIO: (Fiera.) ¡No me pegue usted, madre! 

BERNARDA: ¡Todo lo que quiera! 

MARTIRIO: ¡Si yo la dejo! ¿Lo oye? ¡Retírese usted! 

LA PONCIA: No faltes a tu madre. 

ANGUSTIAS: (Cogiendo a BERNARDA.) Déjala. ¡Por favor! 

BERNARDA: Ni lágrimas te quedan en esos ojos. 

MARTIRIO: No voy a llorar para darle gusto. 

BERNARDA: ¿Por qué has cogido el retrato? 

MARTIRIO: ¿Es que yo no puedo gastar una broma a mi hermana? ¿Para qué lo iba a 
querer? 

ADELA: (Saltando llena de celos.) No ha sido broma, que tú nunca has gustado jamás 
de juegos. Ha sido otra cosa que te reventaba en el pecho por querer salir. Dilo ya 
claramente. 

MARTIRIO: ¡Calla y no me hagas hablar, que si hablo se van a juntar las paredes unas 
con otras de vergüenza! 

ADELA: ¡La mala lengua no tiene fin para inventar! 

BERNARDA: ¡Adela! 

MAGDALENA: Estáis locas. 

AMELIA: Y nos apedreáis con malos pensamientos. 

MARTIRIO: Otras hacen cosas más malas. 

ADELA: Hasta que se pongan en cueros de una vez y se las lleve el río. 

BERNARDA: ¡Perversa! 

ANGUSTIAS: Yo no tengo la culpa de que Pepe el Romano se haya fijado en mí. 

ADELA: ¡Por tus dineros! 

ANGUSTIAS: ¡Madre! 

BERNARDA: ¡Silencio! 



 

 

 

MARTIRIO: Por tus marjales y tus arboledas. 

MAGDALENA: ¡Eso es lo justo! 

BERNARDA: ¡Silencio digo! Yo veía la tormenta venir, pero no creía que estallara tan 
pronto. ¡Ay, qué pedrisco de odio habéis echado sobre mi corazón! Pero todavía no soy 
anciana y tengo cinco cadenas para vosotras y esta casa levantada por mi padre para 
que ni las hierbas se enteren de mi desolación. ¡Fuera de aquí! 

(Salen. BERNARDA se sienta desolada. LA PONCIA está de pie arrimada a los muros. 
BERNARDA reacciona, da un golpe en el suelo y dice:) 

¡Tendré que sentarles la mano! Bernarda: acuérdate que ésta es tu obligación. 

LA PONCIA: ¿Puedo hablar?  

BERNARDA: Habla. Siento que hayas oído. Nunca está bien una extraña en el centro 
de la familia. 

LA PONCIA: Lo visto, visto está. 

BERNARDA: Angustias tiene que casarse en seguida. 

LA PONCIA: Claro; hay que retirarla de aquí. 

BERNARDA: No a ella. ¡A él! 

LA PONCIA: Claro. A él hay que alejarlo de aquí. Piensas bien. 

BERNARDA: No pienso. Hay cosas que no se pueden ni se deben pensar. Yo ordeno. 

LA PONCIA: ¿Y tú crees que él querrá marcharse? 

BERNARDA: (Levantándose.) ¿Qué imagina tu cabeza? 

LA PONCIA: Él, ¡claro!, se casará con Angustias. 

BERNARDA: Habla, te conozco demasiado para saber que ya me tienes preparada la 
cuchilla. 

LA PONCIA: Nunca pensé que se llamara asesinato al aviso. 

BERNARDA: ¿Me tienes que prevenir algo? 

LA PONCIA: Yo no acuso, Bernarda. Yo sólo te digo: abre los ojos y verás. 

BERNARDA: ¿Y verás qué? 



 

 

 

LA PONCIA: Siempre has sido lista. Has visto lo malo de las gentes a cien leguas; 
muchas veces creí que adivinabas los pensamientos. Pero los hijos son los hijos. Ahora 
estás ciega. 

BERNARDA: ¿Te refieres a Martirio? 

LA PONCIA: Bueno, a Martirio...  (Con curiosidad.)  ¿Por qué habrá escondido el 
retrato? 

BERNARDA: (Queriendo ocultar a su hija.) Después de todo, ella dice que ha sido una 
broma. ¿Qué otra cosa puede ser? 

LA PONCIA: ¿Tú crees así?  (Con sorna.)  

BERNARDA: (Enérgica.) No lo creo. ¡Es así! 

LA PONCIA: Basta. Se trata de lo tuyo. Pero si fuera la vecina de enfrente, ¿qué sería? 

BERNARDA: Ya empiezas a sacar la punta del cuchillo. 

LA PONCIA: (Siempre con crueldad.) Bernarda: aquí pasa una cosa muy grande. Yo no 
te quiero echar la culpa, pero tú no has dejado a tus hijas libres. Martirio es 
enamoradiza, digas lo que tú quieras. ¿Por qué no la dejaste casar con Enrique 
Humanas? ¿Por qué el mismo día que iba a venir a la ventana le mandaste recado que 
no viniera? 

BERNARDA: ¡Y lo haría mil veces! ¡Mi sangre no se junta con la de los Humanas 
mientras yo viva! Su padre fue gañán. 

LA PONCIA: ¡Y así te va a ti con esos humos!102 

BERNARDA: Los tengo porque puedo tenerlos. Y tú no los tienes porque sabes muy 
bien cuál es tu origen. 

LA PONCIA: (Con odio.) No me lo recuerdes. Estoy ya vieja. Siempre agradecí tu 
protección. 

BERNARDA: (Crecida.) ¡No lo parece! 

LA PONCIA: (Con odio envuelto en suavidad.) A Martirio se le olvidará esto. 
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BERNARDA: Y si no lo olvida peor para ella. No creo que ésta sea la «cosa muy 
grande» que aquí pasa. Aquí no pasa nada. ¡Eso quisieras tú! Y si pasa algún día, 
estate segura que no traspasará las paredes. 

LA PONCIA: Eso no lo sé yo. En el pueblo hay gentes que leen también de lejos los 
pensamientos escondidos. 

BERNARDA: ¡Cómo gozarías de vernos a mí y a mis hijas camino del lupanar!103 

LA PONCIA: ¡Nadie puede conocer su fin! 

BERNARDA: ¡Yo sí sé mi fin! ¡Y el de mis hijas! El lupanar se queda para alguna mujer 
ya difunta.104 

LA PONCIA: ¡Bernarda, respeta la memoria de mi madre! 

BERNARDA: ¡No me persigas tú con tus malos pensamientos! 

(Pausa.) 

LA PONCIA: Mejor será que no me meta en nada. 

BERNARDA: Eso es lo que debías hacer. Obrar y callar a todo. Es la obligación de los 
que viven a sueldo. 

LA PONCIA: Pero no se puede. ¿A ti no te parece que Pepe estaría mejor casado con 
Martirio o..., ¡sí!, con Adela? 

BERNARDA: No me parece. 

LA PONCIA: Adela. ¡Ésa es la verdadera novia del Romano! 

BERNARDA: Las cosas no son nunca a gusto nuestro. 

LA PONCIA: Pero les cuesta mucho trabajo desviarse de la verdadera inclinación. A mí 
me parece mal que Pepe esté con Angustias, y a las gentes, y hasta al aire. ¡Quién 
sabe si se saldrán con la suya!105 
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BERNARDA: ¡Ya estamos otra vez!... Te deslizas para llenarme de malos sueños. Y no 
quiero entenderte, porque si llegara al alcance de todo lo que dices te tendría que 
arañar. 

LA PONCIA: ¡No llegará la sangre al río!106 

BERNARDA: Afortunadamente mis hijas me respetan y jamás torcieron mi voluntad. 

LA PONCIA: ¡Eso sí! Pero en cuanto las dejes sueltas se te subirán al tejado. 

BERNARDA: ¡Ya las bajaré tirándoles cantos! 

LA PONCIA: ¡Desde luego eres la más valiente! 

BERNARDA: ¡Siempre gasté sabrosa pimienta!107 

LA PONCIA: ¡Pero lo que son las cosas! A su edad. ¡Hay que ver el entusiasmo de 
Angustias con su novio! ¡Y él también parece muy picado! Ayer me contó mi hijo mayor 
que a las cuatro y media de la madrugada, que pasó por la calle con la yunta, estaban 
hablando todavía. 

BERNARDA: ¡A las cuatro y media! 

ANGUSTIAS: (Saliendo.) ¡Mentira! 

LA PONCIA: Eso me contaron. 

BERNARDA: (A ANGUSTIAS.) ¡Habla! 

ANGUSTIAS: Pepe lleva más de una semana marchándose a la una. Que Dios me 
mate si miento. 

MARTIRIO: (Saliendo.) Yo también lo sentí marcharse a las cuatro. 

BERNARDA: ¿Pero lo viste con tus ojos? 

MARTIRIO: No quise asomarme. ¿No habláis ahora por la ventana del callejón? 

ANGUSTIAS: Yo hablo por la ventana de mi dormitorio. 
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(Aparece ADELA en la puerta.) 

MARTIRIO: Entonces... 

BERNARDA: ¿Qué es lo que pasa aquí? 

LA PONCIA: ¡Cuida de enterarte! Pero, desde luego, Pepe estaba a las cuatro de la 
madrugada en una reja de tu casa. 

BERNARDA: ¿Lo sabes seguro? 

LA PONCIA: Seguro no se sabe nada en esta vida. 

ADELA: Madre, no oiga usted a quien nos quiere perder a todas. 

BERNARDA: ¡Yo sabré enterarme! Si las gentes del pueblo quieren levantar falsos 
testimonios, se encontrarán con mi pedernal. No se hable de este asunto. Hay a veces 
una ola de fango que levantan los demás para perdernos. 

MARTIRIO: A mí no me gusta mentir. 

LA PONCIA: Y algo habrá. 

BERNARDA: No habrá nada. Nací para tener los ojos abiertos. Ahora vigilaré sin 
cerrarlos ya hasta que me muera. 

ANGUSTIAS: Yo tengo derecho de enterarme. 

BERNARDA: Tú no tienes derecho más que a obedecer. Nadie me traiga ni me lleve.  
(A LA PONCIA.) Y tú te metes en los asuntos de tu casa. ¡Aquí no se vuelve a dar un 
paso sin que yo lo sienta! 

CRIADA: (Entrando.) En lo alto de la calle hay un gran gentío y todos los vecinos están 
en sus puertas. 

BERNARDA: (A PONCIA.) ¡Corre a enterarte de lo que pasa! 

(Las mujeres corren para salir.) 

¿Dónde vais? Siempre os supe mujeres ventaneras y rompedoras de su luto. 
¡Vosotras, al patio! 

(Salen y sale BERNARDA. Se oyen rumores lejanos. Entran MARTIRIO y ADELA, que 
se quedan escuchando y sin atreverse a dar un paso más de la puerta de salida.) 

MARTIRIO: Agradece a la casualidad que no desaté mi lengua. 



 

 

 

ADELA: También hubiera hablado yo. 

MARTIRIO: ¿Y qué ibas a decir? ¡Querer no es hacer! 

ADELA: Hace la que puede y la que se adelanta. Tú querías, pero no has podido. 

MARTIRIO: No seguirás mucho tiempo. 

ADELA: ¡Lo tendré todo! 

MARTIRIO: Yo romperé tus abrazos. 

ADELA: (Suplicante.) ¡Martirio, déjame! 

MARTIRIO: ¡De ninguna! 

ADELA: ¡Él me quiere para su casa! 

MARTIRIO: ¡He visto cómo te abrazaba! 

ADELA: Yo no quería. He sido como arrastrada por una maroma. 

MARTIRIO: ¡Primero muerta! 

(Se asoman MAGDALENA y ANGUSTIAS. Se siente crecer el tumulto.) 

LA PONCIA: (Entrando con BERNARDA.) ¡Bernarda! 

BERNARDA: ¿Qué ocurre?  

LA PONCIA: La hija de la Librada, la soltera, tuvo un hijo no se sabe con quién. 

ADELA: ¿Un hijo? 

LA PONCIA: Y para ocultar su vergüenza lo mató y lo metió debajo de unas piedras, 
pero unos perros con más corazón que muchas criaturas lo sacaron, y como llevados 
por la mano de Dios lo han puesto en el tranco de su puerta. Ahora la quieren matar. La 
traen arrastrando por la calle abajo, y por las trochas y los terrenos del olivar vienen los 
hombres corriendo dando unas voces que estremecen los campos. 

BERNARDA: Sí, que vengan todos con varas de olivo y mangos de azadones, que 
vengan todos para matarla. 

ADELA: No, no. Para matarla, no. 

MARTIRIO: Sí, y vamos a salir también nosotras. 



 

 

 

BERNARDA: Y que pague la que pisotea108 la decencia. 

(Fuera se oye un grito de mujer y un gran rumor.) 

ADELA: ¡Que la dejen escapar! ¡No salgáis vosotras! 

MARTIRIO: (Mirando a ADELA.) ¡Que pague lo que debe! 

BERNARDA: (Bajo el arco.) ¡Acabad con ella antes que lleguen los guardias! ¡Carbón 
ardiendo en el sitio de su pecado!109 

ADELA: (Cogiéndose el vientre.) ¡No! ¡No! 

BERNARDA: ¡Matadla! ¡Matadla! 

(Telón.) 

 

Acto III 

Cuatro paredes blancas ligeramente azuladas del patio interior de la casa de 
BERNARDA. Es de noche. El decorado ha de ser de una perfecta simplicidad. Las 
puertas iluminadas por la luz de los interiores dan un tenue fulgor a la escena.  

En el centro, una mesa con un quinqué, donde están comiendo BERNARDA y sus 
HIJAS. LA PONCIA las sirve. PRUDENCIA está sentada aparte.  

Al levantarse el telón hay un gran silencio, interrumpido por el ruido de platos y 
cubiertos.  

PRUDENCIA: Ya me voy. Os he hecho una visita larga. (Se levanta.)  

BERNARDA: Espérate, mujer. No nos vemos nunca. 

PRUDENCIA: ¿Han dado el último toque para el rosario? 

LA PONCIA: Todavía no. 

(PRUDENCIA se sienta.) 
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BERNARDA: ¿Y tu marido cómo sigue? 

PRUDENCIA: Igual. 

BERNARDA: Tampoco lo vemos. 

PRUDENCIA: Ya sabes sus costumbres. Desde que se peleó con sus hermanos por la 
herencia no ha salido por la puerta de la calle. Pone una escalera y salta las tapias y el 
corral. 

BERNARDA: Es un verdadero hombre. ¿Y con tu hija? 

PRUDENCIA: No la ha perdonado. 

BERNARDA: Hace bien. 

PRUDENCIA: No sé qué te diga. Yo sufro por esto. 

BERNARDA: Una hija que desobedece deja de ser hija para convertirse en una 
enemiga. 

PRUDENCIA: Yo dejo que el agua corra. No me queda más consuelo que refugiarme 
en la iglesia, pero como me estoy quedando sin vista tendré que dejar de venir para 
que no jueguen con una los chiquillos.   

(Se oye un gran golpe dado en los muros.) 

¿Qué es eso?  

BERNARDA: El caballo garañón,110 que está encerrado y da coces contra el muro. (A 
voces.) ¡Trabadlo y que salga al corral! (En voz baja.) Debe tener calor. 

PRUDENCIA: ¿Vais a echarle las potras111 nuevas? 

BERNARDA: Al amanecer. 

PRUDENCIA: Has sabido acrecentar tu ganado. 

BERNARDA: A fuerza de dinero y sinsabores. 

                                            

110 stud; semental 
111 fillies; caballos hembras jóvenes 



 

 

 

LA PONCIA: (Interrumpiendo.) Pero tiene la mejor manada de estos contornos. Es una 
lástima que esté bajo de precio. 

BERNARDA: ¿Quieres un poco de queso y miel? 

PRUDENCIA: Estoy desganada. 

(Se oye otra vez el golpe.) 

LA PONCIA: ¡Por Dios! 

PRUDENCIA: Me ha retemblado dentro del pecho. 

BERNARDA: (Levantándose furiosa.) ¿Hay que decir las cosas dos veces? ¡Echadlo 
que se revuelque en los montones de paja! (Pausa, y como hablando con los gañanes.) 
Pues cerrad las potras en la cuadra, pero dejadlo libre, no sea que nos eche abajo las 
paredes. (Se dirige a la mesa y se sienta otra vez.) ¡Ay, qué vida! 

PRUDENCIA: Bregando como un hombre. 

BERNARDA: Así es.   

(ADELA se levanta de la mesa.) 

¿Dónde vas?  

ADELA: A beber agua. 

BERNARDA: (En alta voz.) Trae un jarro de agua fresca. (A ADELA.) Puedes sentarte. 

(ADELA se sienta.) 

PRUDENCIA: Y Angustias, ¿cuándo se casa? 

BERNARDA: Vienen a pedirla dentro de tres días. 

PRUDENCIA: ¡Estarás contenta! 

ANGUSTIAS: ¡Claro! 

AMELIA: (A MAGDALENA.) Ya has derramado la sal.112 

                                            

112 (señal de mala suerte) 



 

 

 

MAGDALENA: Peor suerte que tienes no vas a tener. 

AMELIA: Siempre trae mala sombra. 

BERNARDA: ¡Vamos! 

PRUDENCIA: (A ANGUSTIAS.) ¿Te ha regalado ya el anillo? 

ANGUSTIAS: Mírelo usted. (Se lo alarga.)  

PRUDENCIA: Es precioso. Tres perlas. En mi tiempo las perlas significaban lágrimas. 

ANGUSTIAS: Pero ya las cosas han cambiado. 

ADELA: Yo creo que no. Las cosas significan siempre lo mismo. Los anillos de pedida 
deben ser de diamantes. 

PRUDENCIA: Es más propio. 

BERNARDA: Con perlas o sin ellas, las cosas son como uno se las propone. 

MARTIRIO: O como Dios dispone. 

PRUDENCIA: Los muebles me han dicho que son preciosos. 

BERNARDA: Dieciséis mil reales he gastado. 

LA PONCIA: (Interviniendo.) Lo mejor es el armario de luna. 

PRUDENCIA: Nunca vi un mueble de éstos. 

BERNARDA: Nosotras tuvimos arca. 

PRUDENCIA: Lo preciso es que todo sea para bien. 

ADELA: Que nunca se sabe. 

BERNARDA: No hay motivo para que no lo sea. 

(Se oyen lejanísimas unas campanas.) 

PRUDENCIA: El último toque. (A ANGUSTIAS.) Ya vendré a que me enseñes la ropa. 

ANGUSTIAS: Cuando usted quiera. 

PRUDENCIA: Buenas noches nos dé Dios. 

BERNARDA: Adiós, Prudencia. 



 

 

 

LAS CINCO A LA VEZ: Vaya usted con Dios. 

(Pausa. Sale PRUDENCIA.) 

BERNARDA: Ya hemos comido. 

(Se levantan.) 

ADELA: Voy a llegarme hasta el portón para estirar las piernas y tomar un poco de 
fresco. 

(MAGDALENA se sienta en una silla baja retrepada contra la pared.) 

AMELIA: Yo voy contigo. 

MARTIRIO: Y yo. 

ADELA: (Con odio contenido.) No me voy a perder. 

AMELIA: La noche quiere compañía. 

(Salen.) 

(BERNARDA se sienta y ANGUSTIAS está arreglando la mesa.) 

BERNARDA: Ya te he dicho que quiero que hables con tu hermana Martirio. Lo que 
pasó del retrato fue una broma y lo debes olvidar. 

ANGUSTIAS: Usted sabe que ella no me quiere. 

BERNARDA: Cada uno sabe lo que piensa por dentro. Yo no me meto en los 
corazones, pero quiero buena fachada y armonía familiar. ¿Lo entiendes? 

ANGUSTIAS: Sí. 

BERNARDA: Pues ya está. 

MAGDALENA: (Casi dormida.) Además, ¡si te vas a ir antes de nada! (Se duerme.)  

ANGUSTIAS: Tarde me parece. 

BERNARDA: ¿A qué hora terminaste anoche de hablar? 

ANGUSTIAS: A las doce y media. 

BERNARDA: ¿Qué cuenta Pepe? 



 

 

 

ANGUSTIAS: Yo lo encuentro distraído. Me habla siempre como pensando en otra 
cosa. Si le pregunto qué le pasa, me contesta: «Los hombres tenemos nuestras 
preocupaciones». 

BERNARDA: No le debes preguntar. Y cuando te cases, menos. Habla si él habla y 
míralo cuando te mire. Así no tendrás disgustos. 

ANGUSTIAS: Yo creo, madre, que él me oculta muchas cosas. 

BERNARDA: No procures descubrirlas, no le preguntes y, desde luego, que no te vea 
llorar jamás. 

ANGUSTIAS: Debía estar contenta y no lo estoy. 

BERNARDA: Eso es lo mismo. 

ANGUSTIAS: Muchas veces miro a Pepe con mucha fijeza y se me borra a través de 
los hierros, como si lo tapara una nube de polvo de las que levantan los rebaños. 

BERNARDA: Ésas son cosas de debilidad. 

ANGUSTIAS: ¡Ojalá! 

BERNARDA: ¿Viene esta noche? 

ANGUSTIAS: No. Fue con su madre a la capital. 

BERNARDA: Así nos acostaremos antes. ¡Magdalena! 

ANGUSTIAS: Está dormida. 

(Entran ADELA, MARTIRIO y AMELIA.) 

AMELIA: ¡Qué noche más oscura! 

ADELA: No se ve a dos pasos de distancia. 

MARTIRIO: Una buena noche para ladrones, para el que necesita escondrijo. 

ADELA: El caballo garañón estaba en el centro del corral, ¡blanco! Doble de grande, 
llenando todo lo oscuro. 

AMELIA: Es verdad. Daba miedo. Parecía una aparición. 

ADELA: Tiene el cielo unas estrellas como puños. 

MARTIRIO: Ésta se puso a mirarlas de modo que se iba a tronchar el cuello. 



 

 

 

ADELA: ¿Es que no te gustan a ti? 

MARTIRIO: A mí las cosas de tejas arriba no me importan nada. Con lo que pasa 
dentro de las habitaciones tengo bastante. 

ADELA: Así te va a ti. 

BERNARDA: A ella le va en lo suyo como a ti en lo tuyo. 

ANGUSTIAS: Buenas noches. 

ADELA: ¿Ya te acuestas? 

ANGUSTIAS: Sí. Esta noche no viene Pepe. (Sale.)  

ADELA: Madre: ¿por qué cuando se corre una estrella o luce un relámpago se dice: 

Santa Bárbara bendita,   

que en el cielo estás escrita   

con papel y agua bendita?   

BERNARDA: Los antiguos sabían muchas cosas que hemos olvidado. 

AMELIA: Yo cierro los ojos para no verlas. 

ADELA: Yo, no. A mí me gusta ver correr lleno de lumbre lo que está quieto y quieto 
años enteros. 

MARTIRIO: Pero estas cosas nada tienen que ver con nosotros. 

BERNARDA: Y es mejor no pensar en ellas. 

ADELA: ¡Qué noche más hermosa! Me gustaría quedarme hasta muy tarde para 
disfrutar el fresco del campo. 

BERNARDA: Pero hay que acostarse. ¡Magdalena! 

AMELIA: Está en el primer sueño. 

BERNARDA: ¡Magdalena! 

MAGDALENA: (Disgustada.) ¡Déjame en paz! 

BERNARDA: ¡A la cama! 



 

 

 

MAGDALENA: (Levantándose malhumorada.) ¡No la dejáis a una tranquila! (Se va 
refunfuñando.)  

AMELIA: Buenas noches. (Se va.)  

BERNARDA: Andar vosotras también. 

MARTIRIO: ¿Cómo es que esta noche no viene el novio de Angustias? 

BERNARDA: Fue de viaje. 

MARTIRIO: (Mirando a ADELA.) ¡Ah! 

ADELA: Hasta mañana. (Sale.)  

(MARTIRIO bebe agua y sale lentamente, mirando hacia la puerta del corral.) 

LA PONCIA: (Saliendo.) ¿Estás todavía aquí? 

BERNARDA: Disfrutando este silencio y sin lograr ver por parte alguna «la cosa tan 
grande» que aquí pasa, según tú. 

LA PONCIA: Bernarda, dejemos esa conversación. 

BERNARDA: En esta casa no hay un sí ni un no. Mi vigilancia lo puede todo. 

LA PONCIA: No pasa nada por fuera. Eso es verdad. Tus hijas están y viven como 
metidas en alacenas. Pero ni tú ni nadie puede vigilar por el interior de los pechos. 

BERNARDA: Mis hijas tienen la respiración tranquila. 

LA PONCIA: Eso te importa a ti, que eres su madre. A mí, con servir tu casa tengo 
bastante. 

BERNARDA: Ahora te has vuelto callada. 

LA PONCIA: Me estoy en mi sitio y en paz. 

BERNARDA: Lo que pasa es que no tienes nada que decir. Si en esta casa hubiera 
hierbas ya te encargarías de traer a pastar las ovejas del vecindario. 

LA PONCIA: Yo tapo más de lo que te figuras. 

BERNARDA: ¿Sigue tu hijo viendo a Pepe a las cuatro de la mañana? ¿Siguen 
diciendo todavía la mala letanía de esta casa? 

LA PONCIA: No dicen nada. 



 

 

 

BERNARDA: Porque no pueden. Porque no hay carne donde morder. A la vigilancia de 
mis ojos se debe esto. 

LA PONCIA: Bernarda, yo no quiero hablar porque temo tus intenciones. Pero no estés 
segura. 

BERNARDA: ¡Segurísima! 

LA PONCIA: A lo mejor, de pronto, cae un rayo. A lo mejor, de pronto, un golpe te para 
el corazón. 

BERNARDA: Aquí no pasa nada. Ya estoy alerta contra tus suposiciones. 

LA PONCIA: Pues mejor para ti. 

BERNARDA: ¡No faltaba más! 

CRIADA: (Entrando.) Ya terminé de fregar los platos. ¿Manda usted algo, Bernarda? 

BERNARDA: (Levantándose.) Nada. Voy a descansar. 

LA PONCIA: ¿A qué hora quieres que te llame? 

BERNARDA: A ninguna. Esta noche voy a dormir bien. (Se va.)  

LA PONCIA: Cuando una no puede con el mar lo más fácil es volver las espaldas para 
no verlo. 

CRIADA: Es tan orgullosa que ella misma se pone una venda en los ojos. 

LA PONCIA: Yo no puedo hacer nada. Quise atajar las cosas, pero ya me asustan 
demasiado. ¿Tú ves este silencio? Pues hay una tormenta en cada cuarto. El día que 
estallen nos barrerán a todas. Yo he dicho lo que tenía que decir. 

CRIADA: Bernarda cree que nadie puede con ella y no sabe la fuerza que tiene un 
hombre entre mujeres solas. 

LA PONCIA: No es toda la culpa de Pepe el Romano. Es verdad que el año pasado 
anduvo detrás de Adela y ésta está loca por él, pero ella debió estarse en su sitio y no 
provocarlo. Un hombre es un hombre. 

CRIADA: Hay quien cree que habló muchas veces con Adela. 

LA PONCIA: Es verdad. (En voz baja.) Y otras cosas. 

CRIADA: No sé lo que va a pasar aquí. 



 

 

 

LA PONCIA: A mí me gustaría cruzar el mar y dejar esta casa de guerra. 

CRIADA: Bernarda está aligerando la boda y es posible que nada pase. 

LA PONCIA: Las cosas se han puesto ya demasiado maduras. Adela está decidida a lo 
que sea y las demás vigilan sin descanso. 

CRIADA: ¿Y Martirio también? 

LA PONCIA: Ésa es la peor. Es un pozo de veneno. Ve que el Romano no es para ella 
y hundiría el mundo si estuviera en su mano. 

CRIADA: ¡Es que son malas! 

LA PONCIA: Son mujeres sin hombre, nada más. En estas cuestiones se olvida hasta 
la sangre. ¡Chisss! (Escucha.)  

CRIADA: ¿Qué pasa? 

LA PONCIA: (Se levanta.) Están ladrando los perros. 

CRIADA: Debe haber pasado alguien por el portón. 

(Sale ADELA en enaguas blancas y corpiño.) 

LA PONCIA: ¿No te habías acostado? 

ADELA: Voy a beber agua. (Bebe en un vaso de la mesa.)  

LA PONCIA: Yo te suponía dormida. 

ADELA: Me despertó la sed. Y vosotras, ¿no descansáis? 

CRIADA: Ahora. 

(Sale ADELA.) 

LA PONCIA: Vámonos. 

CRIADA: Ganado tenemos el sueño. Bernarda no me deja descansar en todo el día. 

LA PONCIA: Llévate la luz. 

CRIADA: Los perros están como locos. 

LA PONCIA: No nos van a dejar dormir. 

(Salen.) 



 

 

 

(La escena queda casi a oscuras. Sale MARÍA JOSEFA con una oveja en los brazos.) 

MARÍA JOSEFA  

Ovejita, niño mío,   

vámonos a la orilla del mar.   

La hormiguita estará en su puerta,   

yo te daré la teta y el pan.  

 

Bernarda,   

cara de leoparda.   

Magdalena,   

cara de hiena.   

¡Ovejita!   

Meee, meeee.   

Vamos a los ramos del portal de Belén.   

 

Ni tú ni yo queremos dormir;   

la puerta sola se abrirá   

y en la playa nos meteremos   

en una choza de coral.   

 

Bernarda,   

cara de leoparda.   

Magdalena,   

cara de hiena.   

¡Ovejita!   



 

 

 

Meee, meeee.   

Vamos a los ramos del portal de Belén.   

 (Se va cantando.)  

(Entra ADELA. Mira a un lado y otro con sigilo y desaparece por la puerta del corral. 
Sale MARTIRIO por otra puerta y queda en angustioso acecho en el centro de la 
escena. También va en enaguas. Se cubre con un pequeño mantón negro de talle. 
Sale por enfrente de ella MARÍA JOSEFA.) 

MARTIRIO: Abuela, ¿dónde va usted? 

MARÍA JOSEFA: ¿Vas a abrirme la puerta? ¿Quién eres tú? 

MARTIRIO: ¿Cómo está aquí? 

MARÍA JOSEFA: Me escapé. ¿Tú quién eres? 

MARTIRIO: Vaya a acostarse. 

MARÍA JOSEFA: Tú eres Martirio, ya te veo. Martirio, cara de martirio. ¿Y cuándo vas a 
tener un niño? Yo he tenido éste. 

MARTIRIO: ¿Dónde cogió esa oveja? 

MARÍA JOSEFA: Ya sé que es una oveja. Pero ¿por qué una oveja no va a ser un 
niño? Mejor es tener una oveja que no tener nada. Bernarda, cara de leoparda. 
Magdalena, cara de hiena. 

MARTIRIO: No dé voces. 

MARÍA JOSEFA: Es verdad. Está todo muy oscuro. Como tengo el pelo blanco crees 
que no puedo tener crías, y sí, crías y crías y crías. Este niño tendrá el pelo blanco y 
tendrá otro niño y éste otro, y todos con el pelo de nieve, seremos como las olas, una y 
otra y otra. Luego nos sentaremos todos y todos tendremos el cabello blanco y 
seremos espuma. ¿Por qué aquí no hay espumas? Aquí no hay más que mantos de 
luto. 

MARTIRIO: Calle, calle. 

MARÍA JOSEFA: Cuando mi vecina tenía un niño yo le llevaba chocolate y luego ella 
me lo traía a mí y así siempre, siempre, siempre. Tú tendrás el pelo blanco, pero no 
vendrán las vecinas. Yo tengo que marcharme, pero tengo miedo que los perros me 
muerdan. ¿Me acompañarás tú a salir al campo? Yo quiero campo. Yo quiero casas, 



 

 

 

pero casas abiertas y las vecinas acostadas en sus camas con sus niños chiquitos y los 
hombres fuera sentados en sus sillas. Pepe el Romano es un gigante. Todas lo 
queréis. Pero él os va a devorar porque vosotras sois granos de trigo. No granos de 
trigo. ¡Ranas sin lengua! 

MARTIRIO: Vamos. Váyase a la cama. (La empuja.)  

MARÍA JOSEFA: Sí, pero luego tú me abrirás, ¿verdad? 

MARTIRIO: De seguro. 

MARÍA JOSEFA  

(Llorando.)   

Ovejita, niño mío.   

Vámonos a la orilla del mar.   

La hormiguita estará en su puerta,   

yo te daré la teta y el pan.    

(MARTIRIO cierra la puerta por donde ha salido MARÍA JOSEFA y se dirige a la puerta 
del corral. Allí vacila, pero avanza dos pasos más.) 

MARTIRIO: (En voz baja.) Adela. (Pausa. Avanza hasta la misma puerta. En voz alta.)  
¡Adela! 

(Aparece ADELA. Viene un poco despeinada.) 

ADELA: ¿Por qué me buscas? 

MARTIRIO: ¡Deja a ese hombre! 

ADELA: ¿Quién eres tú para decírmelo? 

MARTIRIO: No es ése el sitio de una mujer honrada. 

ADELA: ¡Con qué ganas te has quedado de ocuparlo! 

MARTIRIO: (En voz alta.) Ha llegado el momento de que yo hable. Esto no puede 
seguir así. 

ADELA: Esto no es más que el comienzo. He tenido fuerza para adelantarme. El brío y 
el mérito que tú no tienes. He visto la muerte debajo de estos techos y he salido a 
buscar lo que era mío, lo que me pertenecía. 



 

 

 

MARTIRIO: Ese hombre sin alma vino por otra. Tú te has atravesado. 

ADELA: Vino por el dinero, pero sus ojos los puso siempre en mí. 

MARTIRIO: Yo no permitiré que lo arrebates. Él se casará con Angustias. 

ADELA: Sabes mejor que yo que no la quiere. 

MARTIRIO: Lo sé. 

ADELA: Sabes, porque lo has visto, que me quiere a mí. 

MARTIRIO: (Despechada.) Sí. 

ADELA: (Acercándose.) Me quiere a mí. Me quiere a mí. 

MARTIRIO: Clávame un cuchillo si es tu gusto, pero no me lo digas más. 

ADELA: Por eso procuras que no vaya con él. No te importa que abrace a la que no 
quiere; a mí, tampoco. Ya puede estar cien años con Angustias, pero que me abrace a 
mí se te hace terrible, porque tú lo quieres también, lo quieres. 

MARTIRIO: (Dramática.) ¡Sí! Déjame decirlo con la cabeza fuera de los embozos. ¡Sí! 
Déjame que el pecho se me rompa como una granada de amargura. ¡Le quiero! 

ADELA: (En un arranque y abrazándola.) Martirio, Martirio, yo no tengo la culpa. 

MARTIRIO: ¡No me abraces! No quieras ablandar mis ojos. Mi sangre ya no es tuya. 
Aunque quisiera verte como hermana, no te miro ya más que como mujer. (La 
rechaza.)  

ADELA: Aquí no hay ningún remedio. La que tenga que ahogarse que se ahogue. Pepe 
el Romano es mío. Él me lleva a los juncos de la orilla. 

MARTIRIO: ¡No será! 

ADELA: Ya no aguanto el horror de estos techos después de haber probado el sabor 
de su boca. Seré lo que él quiera que sea. Todo el pueblo contra mí, quemándome con 
sus dedos de lumbre, perseguida por los que dicen que son decentes, y me pondré la 
corona de espinas que tienen las que son queridas de algún hombre casado. 

MARTIRIO: ¡Calla! 

ADELA: Sí. Sí. (En voz baja.) Vamos a dormir, vamos a dejar que se case con 
Angustias, ya no me importa, pero yo me iré a una casita sola donde él me verá cuando 
quiera, cuando le venga en gana. 



 

 

 

MARTIRIO: Eso no pasará mientras yo tenga una gota de sangre en el cuerpo. 

ADELA: No a ti, que eres débil; a un caballo encabritado soy capaz de poner de rodillas 
con la fuerza de mi dedo meñique. 

MARTIRIO: No levantes esa voz que me irrita. Tengo el corazón lleno de una fuerza 
tan mala, que, sin quererlo yo, a mí misma me ahoga. 

ADELA: Nos enseñan a querer a las hermanas. Dios me ha debido dejar sola en medio 
de la oscuridad, porque te veo como si no te hubiera visto nunca. 

(Se oye un silbido y ADELA corre a la puerta, pero MARTIRIO se le pone delante.) 

MARTIRIO: ¿Dónde vas? 

ADELA: ¡Quítate de la puerta! 

MARTIRIO: ¡Pasa si puedes! 

ADELA: ¡Aparta! (Lucha.)  

MARTIRIO: (A voces.) ¡Madre, madre! 

(Aparece BERNARDA. Sale en enaguas, con un mantón negro.) 

BERNARDA: Quietas, quietas. ¡Qué pobreza la mía, no poder tener un rayo entre los 
dedos! 

MARTIRIO: (Señalando a ADELA.) ¡Estaba con él! ¡Mira esas enaguas llenas de paja 
de trigo! 

BERNARDA: ¡Ésa es la cama de las mal nacidas! (Se dirige furiosa hacia ADELA.)  

ADELA: (Haciéndole frente.) ¡Aquí se acabaron las voces de presidio!  (ADELA 
arrebata un bastón113 a su madre y lo parte en dos.)  Esto hago yo con la vara de la 
dominadora. No dé usted un paso más. En mí no manda nadie más que Pepe. 

MAGDALENA: (Saliendo.) ¡Adela! 

(Salen LA PONCIA y ANGUSTIAS.) 
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ADELA: Yo soy su mujer. (A ANGUSTIAS.) Entérate tú y ve al corral a decírselo. Él 
dominará toda esta casa. Ahí fuera está, respirando como si fuera un león. 

ANGUSTIAS: ¡Dios mío! 

BERNARDA: ¡La escopeta!114 ¿Dónde está la escopeta? (Sale corriendo.)  

(Sale detrás MARTIRIO. Aparece AMELIA por el fondo, que mira aterrada con la 
cabeza sobre la pared.) 

ADELA: ¡Nadie podrá conmigo!  (Va a salir.)  

ANGUSTIAS: (Sujetándola.) De aquí no sales con tu cuerpo en triunfo. ¡Ladrona! 
¡Deshonra de nuestra casa! 

MAGDALENA: ¡Déjala que se vaya donde no la veamos nunca más! 

(Suena un disparo.) 

BERNARDA: (Entrando.) Atrévete a buscarlo ahora. 

MARTIRIO: (Entrando.) Se acabó Pepe el Romano. 

ADELA: ¡Pepe! ¡Dios mío! ¡Pepe! (Sale corriendo.)  

LA PONCIA: ¿Pero lo habéis matado? 

MARTIRIO: No. Salió corriendo en su jaca. 

BERNARDA: No fue culpa mía. Una mujer no sabe apuntar. 

MAGDALENA: ¿Por qué lo has dicho entonces? 

MARTIRIO: ¡Por ella! Hubiera volcado un río de sangre sobre su cabeza. 

LA PONCIA: Maldita. 

MAGDALENA: ¡Endemoniada! 

BERNARDA: Aunque es mejor así.   

(Suena un golpe.) 
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¡Adela, Adela!  

LA PONCIA: (En la puerta.) ¡Abre! 

BERNARDA: Abre. No creas que los muros defienden de la vergüenza. 

CRIADA: (Entrando.) ¡Se han levantado los vecinos! 

BERNARDA: (En voz baja como un rugido.) ¡Abre, porque echaré abajo la puerta!  
(Pausa. Todo queda en silencio.)  ¡Adela!  (Se retira de la puerta.)  ¡Trae un martillo!   

(LA PONCIA da un empujón y entra. Al entrar da un grito y sale.) 

 ¿Qué? 

LA PONCIA: (Se lleva las manos al cuello.) ¡Nunca tengamos ese fin! 

(Las HERMANAS se echan hacia atrás. La CRIADA se santigua. BERNARDA da un 
grito y avanza.) 

LA PONCIA: ¡No entres! 

BERNARDA: No. ¡Yo no! Pepe: tú irás corriendo vivo por lo oscuro de las alamedas, 
pero otro día caerás. ¡Descolgarla! ¡Mi hija ha muerto virgen! Llevadla a su cuarto y 
vestirla como una doncella. ¡Nadie diga nada! Ella ha muerto virgen. Avisad que al 
amanecer den dos clamores las campanas. 

MARTIRIO: Dichosa ella mil veces que lo pudo tener. 

BERNARDA: Y no quiero llantos. La muerte hay que mirarla cara a cara. ¡Silencio!  (A 
otra HIJA.)  ¡A callar he dicho! (A otra HIJA.) ¡Las lágrimas cuando estés sola! Nos 
hundiremos todas en un mar de luto. Ella, la hija menor de Bernarda Alba, ha muerto 
virgen. ¿Me habéis oído? ¡Silencio, silencio he dicho! ¡Silencio! 

(Telón.) 

FIN DE LA CASA DE BERNARDA ALBA 

  

 

 

 

 



 

 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. Para cada acto, escribe un resumen de la trama y una pregunta para tus 
compañeros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

2. Acto I. Para cada personaje, haz un dibujo o encuentra una foto. Escribe las 
características de cada personaje y apunta cómo se revelan (por ejemplo, las 
acotaciones, lo que dice el personaje, lo que hace el personaje, lo que dicen los 
otros del personaje). 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. Acto II. Dibuja el escenario, utilizando información de las acotaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4. Acto II. Comenta el contexto y la significancia de las siguientes citas del texto, 
pensando en los temas de la obra: 
a) “Y ni nuestros ojos siquiera nos pertenecen.”  
 
 
 
b) “Eso, ¡eso!, una mulilla sin desbravar”  
 
 
 
c) “No pienso. Hay cosas que no se pueden ni se deben pensar. Yo ordeno”  
 
 
 
d) “Y que pague la que pisotea la decencia” 

 



 

 

 

 
5. Acto II. Después de leer el fin del Acto II, escribe una predicción sobre lo que 

pasará en el Acto III. ¿Por qué crees que esto va a pasar? 
 
 
 
 

6. Acto III. Comenta la importancia de los sonidos en el tercer acto, señalando 
ejemplos específicos. 
 
 
 
 
 
 
 

7. Acto III. Como recordarán, García Lorca fue poeta. ¿Qué ejemplos de lenguaje 
poético hay en el tercer acto de esta obra? Por ejemplo, ¿qué símbolos hay? 

 

 

 

 

8. Contesta las preguntas hipotéticas; después, escribe tu propia pregunta 
hipotética sobre los personajes o su situación.  
 
Si fueras Pepe el Romano, ¿qué harías? 
 
 
Si esta familia viviera en el siglo 21, ¿cómo sería diferente su historia? 
 
 
¿Qué pasaría si las hermanas decidieran trabajar juntas? 
 
 
otra pregunta: 
 
 



 

 

 

9. Un tagline (lema) es una frase que presenta el tema central de una película para 
“enganchar” a los espectadores. Por ejemplo, un tagline de la película El 
laberinto del fauno es “La inocencia tiene un poder que el mal no puede 
imaginar”. Haz un tagline para La casa de Bernarda Alba.   
 

 

10. ¿Qué sabes del contexto histórico de La casa de Bernarda Alba (escrita a 
comienzos de los 1930s, estrenada en 1945)? Toma apuntes sobre un video con 
información básica, por ejemplo: República y Guerra Civil  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

11. Muchas veces en la literatura la familia es una metáfora de la nación o la 
sociedad. ¿Qué podría representar la familia de Bernarda? Escribe una tesis y 
una lista de evidencia para apoyar una interpretación específica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=3JSI2gTtetQ


 

 

 

12. Explica en tus propias palabras el argumento de Godoy en esta cita de la 
conclusión de su artículo. ¿Estás de acuerdo con esta interpretación? Explica 
por qué sí o no, utilizando evidencia de la obra.  
 
“La casa de Bernarda Alba is about the theatricalization of desire as a 
transgressive act. On one reading, the act is that of a woman, the character 
Adela, whose transgression ends in death. On another, it is a transgressive 
expression of the sexual desire of a gay man, a spectacle of the closet available 
to the viewpoint of the closet. As I have tried to show, it is by reinscribing his 
desire in the figure of Adela that Lorca, although protected by his personal closet, 
was able to construct a subtext in which ‘the love that dare not speak its name’ 
(Douglas 264) becomes an open secret outside the closet” (110-11) 
 
Godoy, Juan M. “The Voice from the Closet: The Articulation of Desire in La casa 
de Bernarda Alba”. Pacific Coast Philology, Vol. 39 (2004), pp. 102-111. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

COCINANDO CON ELISA, LUCÍA LARAGIONE 

PREPARACIÓN 

1. Para cada palabra, escribe un sinónimo o una definición, tomando en cuenta el 
contexto. 
la liebre / de una liebre colgada de la viga cae sangre 
 
las entrañas / hay que arrancarle las entrañas con sumo cuidado 
 
el caracol / Necesito caracoles. Le enseñaré a preparar "escargots” 



 

 

 

 
el capataz / El capataz me ayudó. Funes, creo que se llama. 
 
capar / Hay que capar los cangrejos. 
 
el jabalí / Las defensas son los colmillos del jabalí. 
 
el colmillo / Las defensas son los colmillos del jabalí. 
 
marearse / Cuando Elisa está trasvasando el caldo, se marea. 
 
abofetear / (Abofeteándola) ¡Vamos, vamos! ¡Reaccione! 
 
ensartar / Ensartando un trozo de mirlo con la tijera 
 
parir / ¿Qué va a hacer sola en medio del campo? ¿Parir como una vaca? 
 

2. Lee una breve biografía de la autora, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿De dónde es? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en su forma de escribir? 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.alternativateatral.com/persona1307-lucia-laragione


 

 

 

3. Piensa en una película, cuento de hadas o texto narrativo en el que la comida 
tenga un papel importante. Describe la obra y el papel de la comida. ¿Quién 
prepara la comida y quién la consume? ¿Qué efectos tiene? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  LECTURA 

Cocinando con Elisa, Argentina, 1993 

  

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. Dibuja el escenario, utilizando detalles de las acotaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

https://celcit.org.ar/bajar/dla/73/


 

 

 

2. Comenta la caracterización de Elisa y Nicole, señalando detalles específicos de 
la obra. 

 

 

 

 

3. ¿Qué elementos de un cuento de hadas hay en esta obra? ¿Cómo es diferente 
de un cuento de hadas? Piensa en cuentos de hadas específicos que conoces. 
 

 

 
 
 

4. Comenta el uso de la prefiguración en esta obra, señalando detalles específicos.  
 
 
 
 

 

 
5. Comenta el tema de la violencia en esta obra. Menciona ejemplos de diferentes 

tipos de violencia. ¿Cómo crees que reaccionarían los espectadores a este 
aspecto de la obra? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

6. Lee un artículo crítico sobre esta obra: 
Strichartz, Ariel. “Consuming Violence and the Feminine Body: Cooking and 
Dictatorship in Lucía Laragione's «Cocinando con Elisa.»” Gestos, vol. 20, no. 
39, 2005, pp. 91-106. 
a. Identifica la tesis.  

 
 
 

b. Brevemente, resume la introducción.  ¿Nos prepara para entender las ideas 
principales?  Explica.  

 

 

 

 

c. ¿Qué tipos de evidencia utiliza la autora para apoyar su tesis?  Da dos 
ejemplos.   

 

 

 

 

 

 

 

d. ¿Es coherente y convincente? Si fueras el editor de la revista, ¿cuáles 
cambios sugerirías para mejorar el artículo?  

 

 

 

 



 

 

 

 

e. ¿La autora aclara por qué sus observaciones sobre esta obra son 
importantes?  Es decir, ¿contesta nuestra pregunta implícita, “¿y qué?”?  
Explica. 

 

 

 

 

 

EL CINE 

PREPARACIÓN 

1. Describe tu película favorita. ¿Por qué te gusta? 
 
 
 
 
 
 

 

EL CINE COMO GÉNERO  

El cine cuenta una historia a través de una representación filmada. La base de la 
representación es un guion escrito por un guionista. 

Los elementos no verbales son tan importantes en el cine como lo son en el teatro. El 
director, los actores y el equipo técnico trabajan con muchas dimensiones de 
significación, por ejemplo, los gestos y movimientos; la música (la banda sonora) y los 
sonidos; la iluminación, los colores, el vestuario, el maquillaje y el cabello. Sin embargo, 
a diferencia del teatro, el cine también utiliza la cámara, la edición y el montaje para 
controlar la focalización y el ritmo de la historia.  

En cada plano—acción grabada de un modo específico—la duración y la distancia 
entre la cámara y el sujeto afectan el ritmo y la percepción. 



 

 

 

El ángulo de la cámara puede ser: 

contrapicado: la cámara está por debajo del sujeto  

neutro: la cámara está a la altura del sujeto 

picado: la cámara está por encima del sujeto 

Puede haber acción, diálogo o narración fuera de campo, o sea, que se escucha pero 
no se ve. 

Los movimientos de la cámara y las transiciones entre escenas pueden ser abruptas o 
graduales. 

 

REFLEXIÓN 

1. Escoge una escena breve de tu película favorita. Mírala y describe los elementos 
no verbales. ¿Cómo se emplea la cámara o la edición para manipular la 
percepción de los eventos o los personajes?  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 

 

DE ESO NO SE HABLA, DIRIGIDA POR MARÍA LUISA BEMBERG (ARGENTINA, 
1993) 

PREPARACIÓN 

1. Mira una breve biografía de la directora, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿Cuándo y dónde vivió? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en sus películas? 

 

 

 

 

 

2. Piensa en el título de la película-- ¿qué podría ser “eso”?  
 
 
El título de esta película en inglés es I Don’t Want to Talk About It. Comenta las 
diferencias entre las dos versiones del título. 
 
 
 

3. La protagonista de esta película es una persona de talla baja (persona con 
enanismo). ¿Qué estereotipos culturales existen o existieron acerca de las 
personas de talla baja? 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=Evf_z2XX858


 

 

 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. Escoge un aspecto no verbal de la película para comentar (la ropa, la música, el 
uso de las transiciones, etc.). Escribe una lista de observaciones sobre este 
aspecto de la película, con detalles específicos.  
 
 
 
 
 
 

2. Escoge un tema de la película para comentar (la identidad, la sexualidad, la 
otredad, los cuentos de hadas, el poder, etc.) ¿A través de cuáles elementos 
explora este tema la película? ¿Qué relación hay entre las observaciones en la 
pregunta 1 y la representación de este tema? Organiza tus ideas en un párrafo 
con una oración temática que capte esta relación y la apoye con detalles de la 
película. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

3. Compara y contrasta la representación de la familia, la sexualidad o el poder en 
De eso no se habla y La casa de Bernarda Alba.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4. Lee un estudio de este filme, por ejemplo: 
 
Foster, David William. “De eso no se habla: A Film of Queer Difference.” Revista 
Canadiense de Estudios Hispánicos, vol. 27, no. 1, 2002, pp. 177–192. JSTOR, 
www.jstor.org/stable/27763821. 
 
a. Identifica la tesis.  

 
 

b. Brevemente, resume la introducción.  ¿Nos prepara para entender las ideas 
principales?  Explica.  

 

 

 

 

 

 

http://www.jstor.org/stable/27763821


 

 

 

c. ¿Qué tipos de evidencia utiliza el autor para apoyar su tesis?  Da dos 
ejemplos.   

 

 

 

 

d. ¿Es coherente y convincente?  Si fueras el editor de la revista, ¿cuáles 
cambios sugerirías para mejorar el artículo?  

 

 

 

 

e. ¿El autor aclara por qué sus observaciones sobre el filme son importantes?  
Es decir, ¿contesta nuestra pregunta implícita, “¿y qué?”?  Explica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

EL LABERINTO DEL FAUNO, DIRIGIDA POR GUILLERMO DEL TORO (MÉXICO Y 
ESPAÑA, 2006) 

PREPARACIÓN 

 
1. Mira una breve biografía del director, por ejemplo: biografía 

Apunta la siguiente información: 

¿De dónde es? 

¿Qué aspectos de su vida y su contexto (social, artístico) crees que tuvieron 
influencia en sus películas? 

 

 

 

 

 

2. Busca un cartel de la película El laberinto del fauno. Describe las imágenes y el 
tono. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=e62GlV1NBb0


 

 

 

3. El filme tiene lugar en España en 1944; la guerra civil ha terminado, pero todavía 
hay una guerrilla, el maquis, luchando contra el régimen franquista. Sin 
embargo, la protagonista, Ofelia, también explora un mundo fantástico. ¿Qué 
otra película o novela conoces que presente conexiones entre una realidad 
histórica y un mundo de fantasía? Descríbela. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

COMPRENSIÓN, ANÁLISIS Y EXTENSIÓN 

1. Escoge un aspecto no verbal de la película para comentar (los efectos 
especiales, los colores, el uso de las transiciones, etc.). Escribe una lista de 
observaciones sobre este aspecto de la película, con detalles específicos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

2. Escoge un tema de la película para comentar (los cuentos de hadas, el poder, el 
sacrificio, la comida, etc.) ¿A través de cuáles elementos explora este tema la 
película? ¿Qué relación hay entre las observaciones en la pregunta 1 y la 
representación de este tema? Organiza tus ideas en un párrafo con una oración 
temática que capte esta relación y la apoye con detalles de la película. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. Compara y contrasta la representación de la familia, la sexualidad o el poder en 
El laberinto del fauno y La casa de Bernarda Alba o Cocinando con Elisa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

4. Guillermo del Toro ha dicho que las pinturas negras del artista español Francisco 
de Goya influyeron en las imágenes de esta película. Describe en detalle el 
cuadro a continuación, Saturno devorando a su hijo (1819-1823). Luego, 
compara esta imagen con una imagen específica de El laberinto del fauno. 
 

 
Dominio público 

 
 
 

 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Francisco_de_Goya,_Saturno_devorando_a_su_hijo_(1819-1823).jpg


 

 

 

TALLER DE ESCRITURA 

I. Mira otra película (de un país hispanohablante, en español) y toma apuntes 
sobre los elementos a continuación.  

Título de la película: 

Año, país y director(a): 

Nombres de los personajes y apuntes sobre su caracterización: 

 

 

 

 

Resumen de la trama; apuntes sobre la cronología de la película (¿hay analepsis o 
prolepsis?) 

 

 

 

 

Apuntes sobre las imágenes y la música: 

 

 

 

Temas principales de esta película: 

 

 

 

 



 

 

 

II. Escoge un aspecto de los apuntes para escribir un párrafo (por ejemplo, el 
párrafo puede analizar la caracterización, la cronología o las imágenes). El 
párrafo debe comenzar con una oración temática con una observación 
concreta sobre este aspecto de la película (por ejemplo: La cronología 
desorienta a los espectadores.) Cada oración en el párrafo debe apoyar esta 
oración temática. Usa detalles específicos de tus apuntes como evidencia.  
 
Vocabulario útil: 
 
debido a / a causa de: because of  
ya que / puesto que: since (because) 
en gran parte: to a large extent, for the most part 
en cuanto a: with regard to 
a pesar de: in spite of  
sobre todo: above all  
además: furthermore, moreover 
asimismo: likewise 
por otra parte / por otro lado: on the other hand 
en cambio / sin embargo: however 
en contraste con: in contrast to 
por último: lastly 
por eso / por lo tanto: therefore  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

III. Lee el párrafo de un(a) compañero/a. ¿La oración temática expresa una 
observación específica? ¿Todas las oraciones del párrafo apoyan esta idea? 
¿Hay suficientes ejemplos de la película como evidencia? Sugiere una idea 
para mejorar el párrafo. 
 
 
 
 
 

IV. Completa la actividad a continuación para formular un esquema (outline) para 
tu ensayo. Puede ser necesario volver a mirar la película si faltan ejemplos. 
Las partes en bastardillas pueden ser completadas más tarde. 

 
A. Introducción: 

 
Título, país, año, director de la película: 
 
 
Resumen de la trama: 
 

 

 Temas principales: 

 
El tema que será el enfoque de este ensayo: 
 
Tesis 
 

B. Los personajes y la caracterización: 

Una observación sobre los personajes y la caracterización (ejemplos: la 
caracterización es superficial, la caracterización de las mujeres es positiva, la 
caracterización se logra a través de escenas retrospectivas y diálogo): 

 

 

 

 



 

 

 

3-4 ejemplos específicos que apoyan esta observación:  

 

 

 

 

 

 Relación entre esta observación y un tema de la película: 

 

 

 

C. Las imágenes, los colores y/o la música 

Una observación sobre las imágenes, los colores y/o la música (ejemplos: el 
color rojo une varias escenas violentas, las transiciones abruptas crean un ritmo 
caótico, las imágenes oníricas crean un ambiente de ensueño)  

 

 

 

 

3-4 ejemplos específicos que apoyan esta observación:  

 

 

  

 

 

 



 

 

 

Relación entre esta observación y un tema de la película: 

 

 

D. Conclusión  

Reiterar la tesis 

Conectar la tesis con el contexto más amplio de la película (sociohistórico, artístico, 
etc.) 

Sugerir otras áreas que quedan por investigar  

 

 

 

V. Lee el esquema de tu compañero/a y responde con ideas constructivas. 

Mi parte favorita de tu esquema: 

 

 

Una sugerencia para aclarar o enfocar una oración temática: 

 
 
 
Dos preguntas sobre ejemplos: 
 
 
 
 
Otra pregunta o idea: 

 

 



 

 

 

VI. Usa tu esquema para escribir un borrador (draft). Tu objetivo ahora no es 
escribir perfectamente. Podrás revisar el borrador para mejorar el estilo y el 
lenguaje más tarde.   
 

VII. Hace falta conectar tus observaciones sobre la película con otros estudios de 
la película o su contexto. Completa la actividad a continuación para encontrar 
fuentes secundarias para citar en tu ensayo. 

En esta actividad, vas a identificar 4 fuentes secundarias apropiadas para citar en tu 
ensayo.  

¿Qué es una fuente apropiada, en un contexto académico? 

 Se sabe quién la creó, y esta persona es fiable 
 Se sabe cuándo fue publicada 
 Identifica sus fuentes 
 Generalmente, evitamos fuentes cuyo propósito principal es vender un producto 

o servicio 

Para este ensayo, las fuentes que citan deben ser artículos o libros de bases de datos 
como JSTOR, Project Muse, MLA International Bibliography, WorldCat, Google Books, 
Google Scholar o el catálogo de una biblioteca.  

Pueden usar fuentes escritas en español o inglés. 

1. Abre una de las siguientes bases de datos: JSTOR, Project Muse o MLA 
International Bibliography. 

2. Haz una búsqueda con el título de tu película, usando comillas para indicar que 
quieres la frase completa. Por ejemplo: “Pelo malo”. Si hay muchos resultados 
no relacionados con tu película, haz otra búsqueda con el título de la película y 
el apellido del director(a): “Pelo malo” AND Rondón. 

3. Selecciona artículos que parecen útiles para tu ensayo. Si es necesario, puedes 
repetir el paso #2 con otra base de datos. Escribe la información bibliográfica de 
2 artículos, usando el estilo MLA. 
a. 
 
 
 
 
b. 
 
 
 

https://owl.purdue.edu/owl/research_and_citation/mla_style/mla_formatting_and_style_guide/mla_works_cited_electronic_sources.html


 

 

 

4. En Google Books, la base de datos WorldCat o el catálogo de una biblioteca, 
haz una búsqueda con la palabra film/cine, el país de tu película y el tema clave 
de tu ensayo. Por ejemplo: Spain AND film AND memory   

5. Selecciona libros que parecen útiles para tu ensayo. Si es necesario, puedes 
repetir #4 con otra base de datos. Escribe la información bibliográfica de 2 libros, 
usando el estilo MLA. 
a. 
 
 
 
 
b. 
 
 
 

VIII. Lee tus fuentes secundarias y busca conexiones con tu ensayo. 

a. Citas que apoyan tus oraciones temáticas 
1. 
 
 
2. 
 
 
b. Citas que podrían ser útiles en la introducción o conclusión (por ejemplo, 
información sobre el contexto artístico, sociohistórico, etc.) 
1. 
 
 
2. 
 
 
c. Citas que presentan otro punto de vista o que contradicen tus oraciones 
temáticas 
 
1. 
 
 
2. 
 
 
En tu esquema, indica dónde podrías añadir las citas que identificaste.  Si quieres, 
puedes escribir a1, a2, etc. 

https://owl.purdue.edu/owl/research_and_citation/mla_style/mla_formatting_and_style_guide/mla_works_cited_electronic_sources.html


 

 

 

Si las palabras exactas son importantes y la cita no es muy larga, puedes usar una 
cita directa en tu ensayo.  Si no es así, es mejor parafrasear (escribir la idea en tus 
propias palabras). En ambos casos, debes incluir una cita en el texto o una cita 
parentética para identificar la fuente.  
 
Ejemplos: 
 
Según Debra J. Ochoa, la representación de la xenofobia en Volver refleja actitudes 
que existen en la sociedad española (138). 
 
Volver aborda el problema de la xenofobia a través de una conversación: 
“Xenophobia becomes evident when Sole and her mother Irene discuss how to best 
conceal Irene’s true identity from Sole’s hair salon clients” (Ochoa 138). 
 
 

IX. Formular una tesis y un título 

La tesis es una afirmación específica apoyada por tu análisis de la película. 

Escribe las oraciones temáticas de los párrafos del cuerpo de tu ensayo (2-3). Luego, 
escribe una tesis que refleje la relación entre estas tres observaciones. 

 

 

 

 

 

El título capta la atención y alude al enfoque del ensayo. 

Escribe por 5 minutos para generar una “lluvia de ideas” de posibles títulos para tu 
ensayo. 

 

 

 

 



 

 

 

X. Revisa tu borrador para incluir el título, la tesis y las referencias a fuentes 
secundarias. Añade también una conclusión: reitera las ideas principales y 
conecta la tesis con el contexto sociohistórico o artístico de la película.  
 

XI. Crítica del borrador 

Lee el borrador completo de un(a) compañero/a y responde con ideas para mejorar 
su ensayo. 

¿La tesis (al dorso) es precisa y clara?  ¿Expresa la observación original del ensayo?  
¿Orienta al lector?  Sugiere un cambio específico para mejorarla; explica. 

 

 

 

¿Hay evidencia suficiente en el ensayo para apoyar la tesis?  Sugiere un cambio 
específico para mejorar este aspecto del trabajo; explica. 

 

 

 

¿La introducción capta el interés y orienta al lector? Sugiere un cambio específico para 
mejorar este aspecto del trabajo; explica. 

 

 

¿La conclusión reitera las ideas principales (pero no en las mismas palabras)?  

 

 

¿La conclusión conecta la tesis con un contexto más amplio? ¿Es memorable? Sugiere 
un cambio específico para mejorar este aspecto del trabajo; explica.  

 

 



 

 

 

XII. Individualmente, revisa tu ensayo antes de entregarlo, tomando en cuenta estas 
preguntas. 

1. ¿Hay conexiones lógicas entre tus oraciones y párrafos? Aquí hay una lista de 
frases útiles para transiciones.  

 

2. ¿El lenguaje es preciso y vívido? Evita palabras "vacías" como importante, muy, 
interesante, bueno, etc. 

 

3. Evita la primera persona en la escritura académica (Yo pienso que...), a menos 
que sea necesario enfatizar tu perspectiva única.  

 

4. ¿Las estructuras gramaticales promueven la comunicación? Algunos errores 
comunes pero fáciles de corregir son los errores de concordancia (agreement). Usa 
el tiempo presente para hablar sobre la trama de una película o una obra literaria. El 
corrrector de ortografía y gramática (spell check, grammar check) en tu 
computadora pueden ayudarte a identificar algunos errores.  

 

5. ¿Usas el estilo MLA para citar tus fuentes? En tus párrafos, cuando usas ideas o 
palabras de otra persona, debes identificar la fuente. Al final, debes incluir una lista 
de Obras citadas con la información de las fuentes citadas y la película. 

http://acceso.ku.edu/gramatica/unidad5/transiciones.shtml
http://acceso.ku.edu/gramatica/unidad5/transiciones.shtml
https://owl.purdue.edu/owl/research_and_citation/mla_style/mla_formatting_and_style_guide/mla_in_text_citations_the_basics.html

